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intro
ducción

Bienvenidos a estos nuevos 40 días que estamos llamando “Camino al 
Santísimo”.

Te invitamos a un encuentro más profundo con Díos. Comenzamos un 
período de búsqueda, una excusa para que nos sentemos delante de 
Díos, reflexionemos, oremos cada día y cada mañana.
Es un viaje para meternos en la presencia de Díos. Estamos de cami-
no, cuando la palabra habla de nosotros, dice que somos pelegrinos y 
extranjeros, y en esos viajes vamos directo al santisimo.
Estos días, son para mirar el río de Díos. En el libro de Ezequiel capí-
tulo 47, habla de un dialogo de Dios con el profeta Ezequiel donde le 
muestra que adentro de su casa sale un río.

Sabías que podemos relacionarnos con Díos de diferentes maneras? 
El río está siempre disponible! Hasta donde me meto, es una desición 
nuestra.

Ezequiel se mete al río y descubre que el agua le puede llegar hasta 
los tobillos, las rodillas, los hombros, y que hay una profundidad que 
no puede ser controlada, en la cual hay que nadar y sumergirse. En 
las orillas de este río hay todo tipo de arboles, porque la presencia de 
Díos provoca FRUTOS, RENUEVA y la presencia que provoca en el mar 
muerto nos sana, nos da vida y nos vivifica.



Pasaje: 
Entonces oí la voz del Señor que decía: ¿A 
quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros? Y res-
pondí: —Aquí estoy. ¡Envíame a mí! 
(Isaías 6:8)
..........................................................................

1
semana

día 01
Camino al Santísimo

sta respuesta peligrosa, es de Isaías, luego de un tiempo de presencia 
de Dios y limpieza profunda de todo su ser, él grita: Aquí estoy. ¡En-
víame a mí! 
No significa que Isaías se consideraba perfecto, era consciente de sus 

limitaciones humanas, pero frente al inmerecido Amor del Señor, que limpió 
su maldad, y lo perdonó, tomó la decisión de ponerse a su disposición y estar 
entregado por completo a la misión celestial.
Todo proceso de limpieza en nuestras vidas, por la gracia y amor de Dios, con-
lleva un desafío del Cielo ¿Quien será un instrumento una herramienta, como 
dijimos a principio de año: Vasijas “aparatos útiles” en las manos de Dios.
Hombres como Gedeón, Moisés, Jeremías, Samuel, Andrés, Felipe, Pedro, Pablo, 
Timoteo entre tantos hombres más, que a pesar de sus debilidades fueron for-
talecidos en las manos de Dios.
Para este tipo de entrega se necesita un corazón adorador, una vida en sus 
manos, una pasión y obediencia extrema.
Estamos hablando de identidad. En Cristo Jesús, hemos nacido de nuevo, ha-
blamos de nuevo nacimiento, hablamos de identidad. Vivimos en Cristo.
Este es un proceso de todos los días, Romanos 12.1-2 habla de que nuestra 
búsqueda en adoración es de todos los días, nuestra entrega en santidad es 
constante, su mano en nosotros transformando y renovando nuestro entendi-
miento no cesa nunca.
Si estuviéramos recorriendo el camino al Santísimo podríamos decir que hare-
mos una parada en el Santo. Los sacerdotes que ingresaban al lugar santo lo 
hacían con ropas santificadas, por eso en esta primera semana vamos a entre-
gar y consagrar nuestros cuerpos al Señor.
Dios sorprende a Isaías, invitándolo a ser como Él. El desafñio parece demasia-
do elevado, pero no estamos solos en la tarea, de la misma manera que Dios 
tocó al profeta para asistirlo en el cambio,
nosotros somos tocados por Dios, cada vez que nos acercamos a Su altar y de 
ese altar saldremos transformados.
Es lo mismo con Jesús. Él llama a Sus seguidores a que sean “discípulos”, 
imitadores de Su maestro y esa carrera no la corremos solos, sino que hemos 
recibido el Espíritu Santo, quien toma de Cristo y lo manifiesta en nosotros.
Recibimos a Cristo en nuestra vida y nacemos de nuevo. Abrazamos la nueva 
identidad que tenemos en Jesús. Nos despojamos de aquello que está de más 
en nuestras vidas. Vivimos en Cristo.

Oración: 
Señor “aquí estoy” soy tuyo, 
me pongo en tus manos, de-
claro que tu eres mi Señor y 
esta semana quiero entregar 
cada parte de mi cuerpo en 
consagración y servicio a Ti.
................................................

Acción: 
Hay un trono en nuestro co-
razón, vamos a entregarlo. 
Quien se siente en ese trono,
gobernará nuestra vida y solo 
hay lugar para uno solo allí. 
Toma una hoja y escribe las 
áreas de tu vida en las que 
todavía hay lucha y vamos a 
rendirlas delante de Dios.
................................................

E
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uantos pasajes que hablan acerca 
de la importancia de nuestros ojos, 
y con ello diversos temas al respec-
to: nuestra mirada, nuestra visión y 

nuestros ojos espirituales.
Desde el Edén y pasando por toda la Biblia, 
muchas cosas se dispararon tanto para bien 
como para mal, a partir de cómo se usaron 
los ojos, a que miraron y en quien pusieron 
su mirada.
Al “ver” el árbol, Eva fue seducida a tomar de 
aquello que Dios dijo: “No”.
Satanás fue el artífice de la prime-
ra publicidad hecha al hombre: 
“Dale, comé del árbol”, todas 
sus herramientas cual mejor 
estudioso del marketing fue-
ron usadas para que la mu-
jer cayera en la trampa de 
creer que con ese producto 
su vida cambiaría. Cualquier 
semejanza con la actualidad, 
¿pura coincidencia?
Yo diría que no, al contrario, Sata-
nás sabe de nuestra debilidad, y que por 
los ojos se despierta en nosotros el deseo de 
obtener aquello que nos seduce. Nos seguirá 
ofreciendo aquello que no debemos tomar.
Cuantas economías quebradas en hogares por 
dejarse llevar por el deseo de nuestros ojos 
sin contemplar si lo podremos pagar. Cuantos 
matrimonios destruidos porque uno de ellos 
puso la vista en un tercero, trayendo adulterio 
al hogar. Ni hablar de los vicios desatados por 
lo que codiciaron nuestros ojos.
A Jesús, satanás lo llevó a un monte muy alto 
y le mostró todos los reinos del mundo y la 
gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si 
postrado me adorares. Yo me pregunto, si Je-

Oración: 
Señor consagro mis ojos, mi visión y te pido 
abre mis ojos espirituales, que pueda poner 
cada momento de mi vida solamente mi mira-
da en Ti.
..........................................................................

Acción: 
Ayer escribíamos en una hoja, aquellas cosas 
que quieren quedarse con el trono de nuestro
corazón. Hoy tomamos desiciones importantes 
y descartamos de nuestra casa y nuestra vida,
todo aquello que sea nocivo mirar. Si hubie-
ra en tu casa pornografía, tírala. No dediques 
tiempo a programas que dañan tu corazón. 
Lee y edifica tu corazón.
..........................................................................

sús mismo tuvo que vencer una publicidad de 
¡Compre ya!, y hágase esclavo, cuánto más no-
sotros estaremos sometidos a ofertas de todo 
tipo. Un consejo ¡No negocie con Satanás!
David en su mejor momento cometió un primer 
error, en el tiempo en que los Reyes van a la 
guerra se quedó en el palacio, y por estar en 
el lugar incorrecto cometió un segundo error, 
fijó su mirada en la mujer de otro hombre, y 
como sabrán, las cosas fueron en picada de 
ahí en más.

Bien pudiéremos llamar a este tiempo 
“La Era de lo Visual” con el auge 

de la tecnología nuestra vista 
está expuesta todo el tiempo. 
Tan solo un click en tu celular, 
computadora o el control de la 
tele y podés mantener tu mi-
rada en aquello que ensucia 
tu vida.

El desafío es grande, pero no 
imposible, Jesús venció para que 

nosotros en Él obtuviéramos la vic-
toria. Hay tiempos de arrepentimien-

to y limpieza, hoy te invito a consagrar tus 
ojos al Señor.
Es decir, dale el control a Dios, dejá que Él sin-
tonice el canal correcto para que tu vida esté 
llena de luz. El salmista decía: “Una cosa he 
demandado de Jehová, ésta buscaré: Que esté 
yo en la casa de Jehová todos los días de mi 
vida, para contemplar la hermosura de Jehová, 
y para inquirir en su templo”. 
(Salmos 27:4)
El Apóstol Pablo nos invita a poner los ojos en 
Jesús el autor y consumador de nuestra fe.
Seamos sabios, démosle el control al Señor.

Pasaje: 
La lámpara del cuerpo es el 

ojo. Cuando tu ojo es bueno, 
también todo tu cuerpo está 
lleno de luz; pero cuando tu 

ojo es maligno, también 
tu cuerpo está en 

tinieblas.
 (Mateo 6:2)

día 02
Mis Ojos

C
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l señorío de Cristo en todo mi ser y 
hoy quiero detenerme a pensar por 
un momento, en uno de mis sentidos, 
al que llamamos oído.

Lo que llamamos señorío de Cristo ¿se hace 
realidad en lo que escucho? ¿A quién escucho?, 
lo que mi corazón recibe a través de mis oídos 
¿Me lleva a la depresión? ¿A desesperarme? ¿A 
creer que todo está perdido? ¿O me alienta 
y me lleva de victoria en victoria, de triunfo 
en triunfo? Aún en plena batalla por dura que 
esta sea, Dios está presto a escuchar 
nuestras oraciones; miremos lo 
que nos dice el Salmo 94:9 El 
que hizo el oído ¿no oirá? , el 
que hizo el ojo ¿no verá?
Desde que nacemos escu-
chamos voces que nos “en-
señan”, que decir, por don-
de caminar, que comer, el 
mundo tiene mensajes para 
cada momento y para cada día; 
cuantas veces equivocamos el 
camino que recorrimos porque nos 
decían que era el justo, que era el apro-
piado, muchas veces nos encontramos ante la 
encrucijada de no saber a quién escuchar o a 
quien seguir Jesús nos exhorta a escuchar y 
hacer caso a sus recomendaciones, Jesús apela 
a la percepción espiritual. Aquellos que oyen y 
reciben y asimilan la verdad, verán aumentada 
su capacidad de comprensión y conocimiento, 
aquellos que no creen perderán.
En Éxodo 19:5 Dios nos dice ahora pues, si 
diereis oído a mi voz y guardareis mi pacto 
vosotros seréis mi especial tesoro sobre toda 

Oración: 
Hoy Señor me acerco a Ti. Deseo intimidad, 
contacto, cercanía. Para mi, Tú no eres una 
idea o un pensamiento, Eres real. Quiero escu-
char Tu Voz, por eso, hoy me acerco a Ti. Te 
adoro Señor, lleno mis oídos de adoración y 
alabanza y descarto las conversaciones y co-
mentarios que destruyen al prójimo creado a 
Tú imagen.
..........................................................................

Acción: 
Éstos han sido días de andar escribiendo. Hoy 
te desafiamos a un experimento. La Biblia, en-
seña que lo que sembramos, eso cosechamos. 
Te desafío a tener un tiempo de comunión con 
Dios, enfocado exclusivamente en la adora-
ción, es decir, no menos de 20´ de no pedir 
nada y dedicar la oración a alabar a Dios y 
dar gracias por Sus bendiciones y por aquellos 
que tienes cerca.
¿Qué sucede en nuestra alma, cuando lo que 
entra por los oídos, es de bendición?
..........................................................................

la tierra; ¿lo creemos?, si somos sus discípulos 
y siervos de Él, nos abrirá nuestros oídos para 
que escuchemos Su voz con claridad y com-
prendamos su mensaje.
Como hijos de Dios que pretendemos servirlo 
cada día más y mejor, se nos hace importante 
tener oídos dedicados, es decir consagrados.
Recuerde que la palabra consagración, la po-
demos tomar como sinónimo de dedicación o 
entrega.
Entregar mis oídos al chisme, irá en absoluto 

desmedro de la capacidad de escuchar 
la voz de Dios y ¡cómo deseamos 

oírlo claramente!
Piense en el alma como un bal-
de. Depende de lo que esté lle-
no, será la claridad que mues-
tre. Ayer mirábamos los ojos, 
bueno los principios a la hora 
de hablar de los oídos, son los 

mismos. Si lleno el balde de 
chisme o juicio y si me presto a 

escuchar conversaciones que des-
truyen, el agua estará

turbia, así que a la hora de hablar o pensar, 
lo que surgirá, será turbio.
Finalmente, a la hora de pensar en la comu-
nión con Dios, todo es cercanía, contacto. 
Más cerca de Dios, mis ojos y oídos, captarán 
las expresiones de Dios. Más lejos de Dios, 
le prestaré cada vez más atención al “ruido 
ambiente”.
Sencillo, más cerca, se escucha mejor.

Pasaje: 
Escucharé lo que hable 

Jehová Dios; porque hablará 
paz a su pueblo 

y a sus santos, para que 
no se vuelvan a la locura. 

(Salmo 85:8)

día 03
Mis oídos
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ay poder en las palabras dichas 
con buenas y malas intenciones, 
el poder está en la intención de 
bendecir o maldecir.

Todos deberíamos saber que Doña lengua es 
muy difícil de controlar, que está llena de ve-
neno mortal, que es inflamada por el infierno y 
que ningún hombre puede domarla.Tranquilos, 
no tenemos que cortarnos la lengua ni poner-
nos cinta en la boca (aunque lo de la cinta 
sea una buena idea) tenemos que tomar la 
decisión de rendir nuestra boca, pala-
bras, lengua al señorío de Cristo.
Él es el único que puede cam-
biar la realidad de nuestros 
dichos. Tengamos cuidado 
Dios no puede hacer ésto 
solo, necesita que yo me 
involucre y me comprometa 
en la práctica.
¿Cuál práctica? En la práctica 
de guardar silencio cuando sea 
necesario o de romper el silencio 
si la situación lo requiere, de que 
solo palabras honestas salgan de nuestra 
boca, de tener blandas respuestas que quitan 
la ira, de tener siempre en la punta de la len-
gua palabras de bendición para los demás. La 
práctica de éstas costumbres nos hacen ser 
como los que sueñan “Entonces nuestra boca 
se llenará de risa, y nuestra lengua de alaban-
za. Entonces dirán entre las naciones: Grandes 
cosas ha hecho Jehová con éstos.” (Salmos 
126:2).
Pensando en lo que veníamos hablando en és-
tos dos últimos días, para ser buenos sacerdo-
tes, hará falta tener nuestras bocas dedicadas 
a hablar lo correcto.

Oración: 
Señor hoy rindo mi lengua, mis palabras, mis 
contestaciones delante de tu presencia, y te 
pido que seas Señor en este asunto. Renuncio 
al enojo, al griterío, a las palabras hirientes 
que lastiman y te pido que entres en esta área, 
que tomes el control absoluto de mi lengua y 
seas el Señor de toda mi vida.
..........................................................................

Acción: 
¡Ayuno de críticas y juicios por un día! Te ase-
guro que notarás la bendición en tu corazón.
Pide ayuda a Dios y ¡adelante!
..........................................................................

Vamos de camino al santísimo, es decir, tran-
sitamos un camino de búsqueda de comunión, 
de encuentro profundo con Dios, no debemso 
transportar en éste viaje, equipaje que debe-
mos usar.
Luego de vivir mis primeras experiencias de 
plenitud espiritual, noté que una de las cosas 
que el Espíritu Santo rechazaba, era que yo 
hablara palabras de crítica o juicio hacia los 
demás, aunque pudiera tener alguna razón en 
el análisis. Pienso que cuando escuchamos a 

alguien hablar, recibimos un indicio de 
lo que está en su corazón. Es una 

pista de lo que tiene guardado 
dentro.
Rompe nuestra comunión con 
Dios, tener “la boca sucia”. Así 
le pasó a Isaías en el pasaje 
que mirámos a comienzo de 
semana.

   

Pasaje: 
Las palabras que brindan 

consuelo son la mejor medici-
na; las palabras dichas 

con mala intención son causa 
de mucha tristeza.

 
(Proverbios 15:4)

día 04
Mi Boca

H
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n este día el desafío es consagrar 
nuestras manos al Señorío de Cristo. 
Muchísimos son los pasajes que nos 
hablan acerca de las manos y como 

pueden ser un instrumento de bendición como 
de maldición. Las manos son quizás una de las 
herramientas más importante que Dios puso 
en nuestro cuerpo, con ellas es posible tomar, 
sujetar, levantar, acariciar, golpear o trabajar.
Las manos de Jesús son nuestro ejemplo a 
seguir. Sus manos tocaron al enfermo, acari-
ciaron a los niños, consolaron al an-
gustiado, prepararon una cena y 
lavaron los pies de sus discípu-
los. Cargaron la cruz y fueron 
perforadas por los clavos, 
para decirnos a todos que 
nos perdonaba y amaba mas 
allá de nuestros pecados.
Generalmente cuando vemos 
una mano abierta, representa 
una mamo de generosidad, de 
entrega de amor, de ayuda. En 
cambio la mano cerrada nos da un 
mensaje de no querer ayudar, no dar, no 
acariciar, no amar, y estar dispuestos a gol-
pear.
Hoy en día, las manos se usan más que la mis-
mísima lengua como medio de comunicación 
entre las personas. Las redes sociales son el 
medio que más se usa para relacionarse entre 
los jóvenes y los no tan jóvenes.
En ese mismo sentido, podríamos parafrasear 
y decir que de la abundancia del corazón se 
escribe en el Facebook.
Claro que es como todo, nada es malo en sí 
mismo, todo depende de cómo lo usamos o 
si vamos a la raíz, desde que espíritu surge lo 
que escribo.

Oración: 
Señor te entrego mis manos, permite que sean 
Tus manos. Líbrame de no hacer Tu voluntad. 
Padre te doy gracias por ellas, pero te pido me 
hagas sabio para que en todo momento
sean una herramienta útil para el Reino.
..........................................................................

Acción: 
Te propongo que las pongamos a trabajar. Al-
zalas en adoración a Dios por un ratito, no es 
solo un símbolo, hay algo espiritual que se 
manifiesta allí. Acércate a alguien necesitado 
y “dale una mano” de alguna forma concreta 
y visible. Si no estás activo en algún área de 
servicio, involucrate en algo en esto días y em-
pujá el arado. 
..........................................................................

La batalla es espiritual y mis manos en el Se-
ñor son un instrumento poderoso para sanar, 
bendecir, liberar. Jesús decía impondréis las 
manos y los enfermos sanarán. Consagra tus 
manos al Señor y deja que sean Sus manos, 
para la batalla de cada día, El nos ensañará a 
usarlas para levantar al caído para interceder, 
para alabar. Te invito a darle un aplauso de 
alabanza y victoria al Señor, te invito a levan-
tar tus manos y adorar, contra éstas armas el 
diablo no puede vencer.

Pensando en éste tema, vienen a mi 
mente algunas acciones que la Pa-

labra de Dios me invita a
practicar usando mis manos. 
Podemos alzarlas en alabanza. 
Usarlas para levantar al caído. 
Empujar el arado y edificar al 
Reino.
Finalmente, nuestra manos di-

señadas por Dios, nos permiten 
sujetar, diseñar y escribir, como 

ninguna otro ser en la creación de 
Dios puede hacerlo. Son parte del sello 

del Creador en nuestra vida. Hechas a imagen 
de él, que sean usadas en los planes de Él.

Pasaje: 
¡Bendito sea Jehová, 

mi roca, quien adiestra mis 
manos para la batalla 
y mis dedos para la

guerra! 

(Salmo 144:1)

día 05
Mis manos
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yer hablamos de las manos y se las 
consagramos a Dios, hoy te quiero 
invitar a consagrar y dejar que Cris-
to sea el Señor de nuestros pies.

Los pies aluden a nuestro andar en la vida, 
son los instrumentos que Dios puso para que 
pudiéramos movernos en nuestro diario vivir.
Es sorprendente y te invito a que lo verifiques 
si buscas en una concordancia bíblica la pala-
bra pies, veras que los pasajes, son muchísi-
mos y al igual que los anteriores miembros de 
nuestro cuerpo, la Biblia nos muestra 
que son muy importantes.
Me gusta mucho la frase “si-
guiendo las pisadas de Jesús”, 
justamente en nuestro diario 
andar este es un aspecto 
muy importante para dejar 
que Dios tome el control y 
enderece nuestras pisadas.
El Salmo 1 comienza dicien-
do que es bienaventurado el 
hombre o mujer, que no anduvo 
en consejo de malos, ni estuvo en 
camino de pecadores...
El pasaje que elegimos refiere a lo que hizo 
Jesús todo el tiempo que estuvo en la tierra, 
caminar, caminar y caminar. Son varios los pa-
sajes donde se destaca que Jesús recorría to-
das las ciudades, aldeas y pueblo.
Su última indicación a su Iglesia fue “ID por 
todo el mundo”.
Cuando lo haces, te conviertes en un embaja-
dor de la paz.
Si le das el control de tus pies al Señor, alum-
brará tu camino.
Pablo el apóstol, nos invita a que de la misma 
manera que creímos, andemos en Él, es decir 
que nuestro caminar, sea un reflejo de nuestra 

Oración: 
Señor quiero caminar siguiendo Tus pisadas, 
te entrego mis pies, dirige mi andar de cada 
día. Ayúdame a caminar llevando el evangelio 
de las Buenas Nuevas, quiero ser un embaja-
dor de Tu Paz. Espíritu Santo, me dedico a Ti 
una vez más y confío en que Tú haces la obra 
y no yo.
..........................................................................

Acción: 
Renunciamos a la violencia. Hemos elegido 
otro camino, el de Tú amor, el de Tú paz. Si 
al pensar y orar por éste tema, reconoces ca-
minos que has transitado, que no han sido de 
bendición, renuncia a ellos y trata de reparar 
lo torcido de cualquiera de tus sendas.
..........................................................................

fe. Pasos que siguen los de Jesús, son pasos 
que se dirigen al trono de Dios.
Al entrar al templo a ministrar a Dios, los sa-
cerdotes se lavaban los pies, pues tenía que 
ser gráfico el acto de librarse del polvo del ca-
mino, acumulado durante todo el día. Nosotros 
también, nos limpiamos de la tierra acumulada 
y dedicamos nuestro caminar. Jesús lo marcó, 
cuando de manera dramáticamente amorosa, 
tomó una pequeña toalla y una palangana y 
arrodillándose, limpió los pies de sus amados 

discípulos. Fue necesario recordarle al 
apóstol Pedro (Juan 13) que lavan-

do los pies, simbólicamente se 
santifica al andar.
Pablo recuerda además que a 
la hora de caminar, que sea 
hecho en paz. Efesios 6, habla 
de nuestros pies recubiertos 
con el evangelio de la paz, ca-

minamos armados de paz, ven-
ciendo la invitación constante a 

la violencia y la agresión.

Pasaje: 
¿Y cómo predicarán si no 

fueren enviados? Como está 
escrito: ¡Cuán hermosos son 
los pies de los que anuncian 
la paz, de los que anuncian 

buenas nuevas! 
(Romanos 10:15)

día 06
Mis pies

A
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emos consagrado a lo largo de 
esta semana, nuestros ojos, oí-
dos, boca, manos y pies, pero qui-
zás lo más importante reside en 

nuestra alma, ya que es el centro de comando 
de todo nuestro cuerpo.
Por eso el Salmista le habla a su alma y es 
como que le hace recordar, quién es su verda-
dero Señor.
El alma es una caja de resonancia, es alta-
mente influenciada por el entorno, las perso-
nas que nos rodean y las situaciones 
diarias.
En el alma se encuentra nuestra 
mente, con sus pensamien-
tos, nuestro corazón, con 
sus emociones y nuestra vo-
luntad con sus deseos.
Someter el alma a Cristo, se-
ría llevar cautivo todo pen-
samiento a la obediencia de 
Cristo, ejercitar nuestro pensa-
miento en todo lo que es verda-
dero, todo lo honesto, todo lo jus-
to, todo lo puro, todo lo amable, todo lo 
que es de buen nombre; si hay virtud alguna, 
si algo digno de alabanza.
Es también rechazar el temor, porque el per-
fecto amor echa fuera todo temor. Sacar raíces 
de amargura, rencor, miedos, dudas, broncas, 
tristezas, etc.
Pero si volvemos a pensar en el video del día 
uno, en nuestra alma está la silla, y quien se 
siente ahí tendrá el control de todo nuestro 
cuerpo.
Piensa por un momento quien está sentado 
ahí, y si no lo ves a Cristo, es el momento de 
consagrar tu alma al Señor, renuncia a tener 
el control. El apóstol Pablo dice: “Con Cristo 

Oración: 
Señor consagro mi alma por completo a Ti. 
Renuncio a tener el control, ven y siéntate en 
la silla de mi corazón, se Tu el Señor de mis 
pensamientos, emociones, y deseos.
Gracias porque Tú eres la mejor porción que me 
ha tocado, no hay para mí bien, fuera de Ti.
..........................................................................

Acción: 
Estamos cerrando una semana llena de desa-
fíos, algunos muy importantes. Cada uno de
esos desafíos ocurrieron en el ámbito de nues-
tra alma. Te invito a que repases día por día 
y afirmes cada oración hecha sobre tus ojos, 
tu boca, tus oídos, tus pies y tus manos. La 
constancia es ua delas claves de la victoria. No 
retrocedas, afirma lo que lograste.
..........................................................................

estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 
mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me amó y se entregó a sí mismo por mí”.
La Biblia habla de la Presencia de Dios como un 
río y aunque vamos a volver sobre éste tema en 
los días que viene, permitime decirte que uno 
decide hasta donde se mete al río. Hay orilla y 
hay profundidad y nosotros decidimos.
De la misma manera que un día, sumergimos 
nuestro ser en el agua del bautismo, sumergi-

mos nuestra alma en la Presencia de 
Dios. Vamos hasta ese lugar del río, 

donde el río manda y somos ro-
deados por Él.
Decíamos que el alma es una 
caja de resonancia. Llena de 
Dios sonará como Él.

Pasaje: 
Alma mía, dijiste a Jehová: Tú 
eres mi Señor; no hay para mí 

bien fuera de ti. 

(Salmo 16:2)

día 07
Mi Alma
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Pasaje: 
“Puesto que en Él vivimos, 
nos movemos y existimos”. 
(Hechos 17:28)
................................................

2
semana

día 08
Vivir en Él

on palabras del apóstol Pablo a la gente de Atenas, capital de Grecia. 
En éste sermón, el apóstol ataca la idea de un Dios limitado a la expe-
riencia religiosa. Estamos llamados a la intimidad, a la naturalidad de 
la relación amorosa con nuestro Padre celestial.

¡Qué fácil reducimos a Dios a la experiencia de un domingo, a la práctica de 
reglamentos y principios! No es el plan que nuestro Señor tiene en mente.
Estamos mas bien, llamados a una comunión, es decir un nivel de relación, don-
de Cristo es mío y está en mí y yo soy de Él y soy hallado en Él. Pertenencia.
La semana pasada, hablábamos de dedicación completa de nuestro ser y lo 
ejemplificamos en la consagración de los sentidos. Esa entrega, genera encuen-
tro y pertenencia.
Dios no es algo en lo que pienso, sino que me ha dado Sus pensamientos para 
que yo llene mimente de ellos.
Dios no es alguien que ocupa un espacio en mi vida, sino que es Aquel a quien 
le di el trono de mi corazón y lo dejo llenar todo mi ser.
Dios no es una lista de repuestas, no es una declaración de ética o de verdades, 
sino que es la vida misma.
Es más que religión, es relación.
Vivir, movernos, existir en Cristo, debe ser natural, porque Dios es nuestra na-
turaleza.
Hace tiempo un maestro de mi adolescencia, me dijo que un camino para la 
comunión con Dios era hacerme la pregunta ¿qué haría Jesús? Ante cada disyun-
tiva que se me planteaba en el camino.
Al tiempo, me encontré lleno de discusiones internas acerca de lo conveniente 
o no de cada decisión y me llené de reglas. Terminé creyendo que entendía 
completamente a Dios.
Valoro el consejo que me dio aquel maestro, pero la verdad, es que si voy a 
hacerme un a pregunta de ese estilo, debería ser otra.
¿Podría tener ésta actitud que tengo, con Jesús?
¿Se quedaría Jesús sentado conmigo si veo ésta película?
¿Entraría Jesús conmigo a éste lugar y participaría de lo que yo haga?
Jesucristo está conmigo todos los días hasta el fin.
Movernos con Él, vivir con Él, conversar lo que sea con Él delante.
Relación que viene de la certeza de Su Presencia.

Oración: 
Señor Jesús confieso que Tú 
eres mi identidad. Te adoro 
en éste día y te dedico mi día  
mi vida. Ven conmigo a traba-
jar. Viaja conmigo en el tren. 
Siéntate a mi lado en la fa-
cultad. Sal al recreo conmigo. 
Elijo movernos juntos.
................................................

Acción: 
Jesucristo no es una ayuda, es el Rey. Renun-
ciemos a ir o participar de cosas, a las que 
debería ir solo, porque mi Señor no entraría. 
¿Podemos hacer un a lista? Renunciemos a 
ellas hoy.
...........................................................................

S



Camino al santísimo

11

enemos templos donde adoramos a 
Dios, es decir espacios dedicados a 
reunirnos, aprender acerca de quien 
es Dios y lo que hace y en esos 

espacios, adoramos juntos. En esa adoración, 
invocamos la Presencia de Dios y ésta se ma-
nifiesta y disfrutamos el motivo central de por 
lo cual nos reunimos: estar con Cristo. En oca-
siones Su Presencia es tan intensa, que no 
importa nada más y descubrimos que hemos 
sido diseñados, creados para disfrutar de la 
comunión con Él.
Cuando salimos de esos templos, 
cerramos las puertas y apa-
gamos las luces, Dios no se 
queda encerrado allí. No vive 
en los edificios, aunque mu-
chas veces se manifiesta en 
ellos, de hecho, los cielos 
de los cielos no lo pueden 
contener.
Su Presencia va más allá del 
templo hecho de manos. La es-
cena que miramos hoy en Ezequiel, 
mete de lleno en ésta idea. Está la Pre-
sencia de Dios en el templo, pero no se que-
da allí, sale en forma de río, directo hacia la 
necesidad. No es Dios de domingo, no vive en 
edificios.
Esta Presencia de la que hablamos sale en for-
ma de río, estamos hablando de uno enorme 
y uno debe elegir cuan profundo irá en la rela-
ción con ese río.
Es un río que lo transforma todo. Vivifica, res-
taura, sana y provee. Nada de la vida del hom-
bre, le es ajeno a Dios y bsolutamente nada 
del corazón del ser humano, está lejos del al-
cance de Su Presencia.

Oración: 
Gracias Señor, habitas dentro de mi vida. Me 
hace bien adorar con mis hermanos en el tem-
plo y gracias por cada ocasión en que Tú río 
cruza por mi habitación en casa.
..........................................................................

Acción: 
Busca un lugar donde estar solo y dedica un 
tiempo a adorar a Dios y entrando en adora-
ción, disfruta de la bendición de disfrutar Su 
Presencia donde sea que te encuentres.
..........................................................................

Ezequiel acaba de descubrir que Su Dios, no es 
Dios de templos y que su Presencia no puede
quedar limitada o encerrada. Somos Sus ta-
bernáculos caminantes y transportamos Su 
Presencia a los lugares donde vamos. Estamos 
llamados a vivir tan intensamente en Él, tan su-
mergidos en su río, con el propósito de que 
donde sea que estemos, nuestro Dios esté allí.
¿Viviste momentos intensos en alguna reunión 
de adoración, en un encuentro de oración o 
en un culto? El río no se detiene allí, seguilo y 

metete más adentro.

Pasaje: 
El hombre me trajo de 

vuelta a la entrada del tem-
plo, y vi que brotaba agua por 
debajo del umbral, en direc-
ción al oriente, que es hacia 

donde dá la fachada del 
templo...

(Ezequiel 47:1)

día 09
El Río de la Presencia de Dios
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ería ideal que pudieras buscar tu Biblia 
y leer desde el versículo 2 de éste capí-
tulo 47 de Ezequiel, hasta el versículo 
5 que hemos transcripto hoy.

La recomendación, es para que podamos con-
templar al profeta entrando al río a medida 
que el varón mide distancias de a 500 metros. 
Es un río muy grande.
Ezequiel es invitado, casi diría que desafiado 
por éste varón enviado por Dios a no confor-
marse con lo que ha visto o disfrutado del río 
hasta ese momento. Hay más.
Puedo estar con el agua hasta 
los tobillos, hasta las rodillas, 
puedo avanzar y disfrutar el 
agua hasta los hombros o ir 
a ese lugar, donde hay que 
sumergirse, al lugar donde 
no controlas el río, sino que
éste manda.
La experincia de Ezequiel, se 
entiende muy bien. Hay dife-
rentes profundidades a las que ir, 
hablando de la experiencia de entrar 
a la Presencia de Dios. Técnicamente ha-
blando, si uno está con el agua por las rodillas 
está en el río, se disfruta su frescura y es un 
momento bien agradable. Es río, pero sabemos 
que hay más. Sabemos que hay diferentes pro-
fundidades, diferentes intensidades.
La invitación, viene de Dios. Siempre Él esta-
rá caminando delante nuestro invitándonos a 
más y lo importante de la experiencia, la defi-
niremos nosotros. La invitación siempre esta-
rá. Yo elijo quedarme con lo que conozco, con 
lo que ya viví, o voy más allá. Avanzar en ese 
río, es ir hacia el lugar donde ya no controlo 
la situación.

Oración: 
Quiero estar contigo mi Dios. Es fácil de enten-
der por que. Tú eres perfecto, restaurador,
amoroso, fuerte, perdonador y tantas cosas 
que no alcanzarían las hojas del mundo para 
contener los elogios. Siempre quiero más de 
Ti. Lo que me tiene sorprendido, es verte de-
lante de mí invitándome a ir hacia Ti.
..........................................................................

Acción: 
Seguramente si te dispones ahora a tener un 
tiempo de adoración a Dios, disfrutarás de Su
Presencia. Es simple, no pidas nada ésta vez, 
solo adóralo, declara quién es Él y lo que hace 
por Ti. Creo que es muy probable que ya hayas 
probado la bendición de sentir Su Presencia 
por solo adorarlo. 
¿Te animás a ir un poco más allá?
..........................................................................

Sumergí mis pies y consagrñe mi andar. Su-
mergí mis rodillas y me fortalecí en Él. Sumer-
gí mis hombros y mi corazón se llena de Su 
amor. Sumergí mi cabeza, para abrazar la Vo-
luntad de Jesucristo mi Rey.

Pasaje: 
Midió otros quinientos 

metros, pero la corriente se 
había convertido ya en un río 
que yo no podía cruzar. Había 

crecido tanto que solo se 
podía cruzar a nado.

(Ezequiel 47:5)

día 10
Hasta donde voy a meterme
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yer hablábamos de entrar al río y 
decíamos que hay diferentes niveles 
de profundidad para la experiencia 
con Dios.

Miremos ahora que pasa con lo que el río toca.
En Lucas capítulo 4, leemos acerca del pri-
mer sermón de Jesús, el cual correponde a la 
lectura de Isaías 61. La presencia del Espíritu 
Santo en la vida de un hijo de Dios, tiene un 
propósito, el cual va mucho más allá de sim-
plemente disfrutar un gran momento. Somos 
ungidos para.
El bloque de versículos que en Eze-
quiel que van del 7 al 9, nos 
muestran el efecto de la Pre-
sencia de Dios. El comienzo 
del pasaje que estamos mi-
rando ésta semana, nos des-
cribe la salida del río y los 
diferentes niveles de profun-
didad de ese río. Además nos 
cuenta que Dios nos invita a 
ir allí.
Ahora estamos dentro y desde esa 
posición miramos todo alrededor. En 
los márgenes de éste río hay árboles y dentro, 
abundancia de peces. Además cuando éstas 
aguas entran al Mar Muerto, lo sanan.
El Mar Muerto, es famoso por tener en sus 
aguas una concrentración salina, que supera 
cinco veces la del océano Atlántico, obviamen-
te es esas condiciones, es imposible la vida de 
cualquier tipo.
Sin embargo, no hay nada tan herido que Dios 
no pueda sanar. No hay un corazón tan muer-
to que la presencia de Dios no pueda restau-
rar. Jesucristo nos permite nacer de nuevo en 
nuestro espíritu.

Oración: 
Me entrego a Ti. Me entrego a la bendición 
de estar en comunión contigo y me entrego a 
los efectos de esa comunión. Tu lo has dicho 
Jesús, el evangelio es amor por Dios y amor 
por el prójimo.
..........................................................................

Acción: 
Con toda certeza, sé que si paso tiempo íntimo 
con Dios, crecerá mi carga por ayudar al pró-
jimo. ¿Probamos? Arranca tu día buscándolo a 
Él y lleva la vida de Dios al corazón de alguien, 
haciéndole algún beneficio y hablándole del 
amor de Dios por su vida.
..........................................................................

Cuando Sus aguas tocaron nuestras vidas 
muertas, Su vida apareció.
Pensando en esto es que decimos que el río, 
es más que una experiencia personal, porque 
no es una laguna, ni siquiera un lago, es río, 
es movimiento, es renovación. No está estáti-
co, no es una vivencia de monasterio, sino que 
es renovación para mi vida y más allá.
El río de Dios está de camino, se mueve. No 
está parado. Aún cuando pueda vivir experien-
cias maravillosas dentro de Su Presencia, en 

un lugar íntimo y reservado, debo saber 
que esa impartición, que esa comu-

nión me lleva a la necesidad del 
otro. Me meto hasta el lugar 
deonde el río se vuelve domi-
nante y si lo dejo, me llevará 
más cerca de Dios y más cer-
ca de mi prójimo.

Pasaje: 
Allí me dijo: Éstas aguas 

fluyen hacia la región oriental, 
descienden hasta el Arabá y 

van a dar al Mar Muerto. Cuan-
do desembocan en ese mar, 
las aguas se vuelven dulces.

(Ezequiel 47:8)

día 11
Un río que transforma
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odo lo que se mueve en Sus aguas, vi-
virá” ¡Qué declaración extraordinaria!
En otra figura que incluye agua, el 
Señor Jesús le enseñó a un hombre 

llamado Nicodemo (y con él a todos nosotros), 
que no le alcanzaba tener información acerca 
de Dios o tradiciones que defender, sino que 
necesitaba nacer de nuevo, nacer del espíritu.
Así habla el apóstol Pablo a los Corintios, Dios 
hace todas las cosas nuevas.
El contacto con la Presencia viva de Dios nos 
vivifica. Esta ha sido la experiencia 
ala hora de hablalr acerca de 
los primeros pasos de la fe, 
pero la verdad es que cons-
tantemente descubrimos 
espacios en nosotros que 
deben ser renovados y lo 
son cuando nos sumergi-
mos en Su Presencia.
Nuevamente, la idea de un 
río que viaja directo hacia 
la ciudad, recto buscando la 
necesidad de la gente.
Miramos las noticias, leemos los 
periódicos y participamos de conversa-
ciones, que se encargan de ponernos al día de 
las últimas desgracias, corrupciones o desas-
tres ocurridos en nuestras ciudades.
¿Cómo cambiar el mundo?
Creo en la práctica pública de la fe. 
Creo en no esconder lo que somos y creemos. 
Creo en mostrar el Poder de Dios. 
La gente está cansada de escuchar solo pala-
bras. Ya hay demasiada gente dando consejo 
barato, la iglesia de Jesús está preparada para 
mostrar la realidad de un Dios que está vivo y 
activo, para eso debemos mostrar lo que lleva-
mos en el corazón.

Oración: 
Padre, intercedo por mis compañeros y ami-
gos. Que Tu presencia los alcance y vean Tú
realidad.
..........................................................................

Acción: 
¿Te animás a orar en la plaza donde almorzás? 
¿Qué pasaría si oramos en nuestros ámbitos 
de trabajo o estudio? Una oración sencilla pero 
poderosa: “Ven Señor a éste lugar”.
..........................................................................

¿No hemos visto el cumplimiento de éste pasa-
je en nuestras vidas vez tras vez?
¿Qué sucedería si cada cristiano, dejáramos 
de reservar nuestra vivencias con Dios para lo 
personal y decidiéramos compartirla con los 
demás?
Veremos un cambio en cada lugar que nos ani-
memos a bendecir y compartir de Dios.

Pasaje: 
Por donde corra éste río, 

todo ser viviente que en él se 
mueva vivirá. Habrá peces en
abundancia porque el agua de 

éste río transformará el agua sala-
da en dulce y todo lo que se 
mueva en sus aguas vivirá.

(Ezequiel 47:9)

día 12
La Presencia de Dios vivifica
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igue el río y siguen los efectos. No fal-
tará provisión de lo necesario.
Hablamos éstos días de cómo la Pre-
sencia de Dios pude inundar mi alma 

y veíamos como éste río, no frena en la vida 
del cristiano, sino que se dirige al lugar de la 
mayor necesidad.
No es un río exclusivo de cristianos, sino que 
al sr tangrande, nos damos cuenta que hay 
lugar para más. ¿Quién los acercará al contacto 
con Dios? Vos y yo.
En la porción que elegimos para hoy 
vemos que Dios tiene provisión 
para el cuerpo, además del 
alma y el espíritu.
La cantidad de árboles, es im-
portante y por conecuencia, 
son muchos los frutos. Son 
frutos permanentes. Cada 
mes hay fruto que recoger y 
los árboles son bendecidos 
con hojas que se mantienen 
frescas y no caen.
Se asegura Ezequiel de aclarar que 
todo esto es producto de que el agua  
que los riega sale del templo.
Dios está listo para bendecir mi ser, espíritu, 
alma y cuerpo. La Biblia no plantea que sere-
mos millonarios, sino que no tendremos falta 
de lo necesario. Estar pleno y provisto, se lla-
ma estar próspero. Hay alimento, hay frutos, 
hay pesca, hay hojas que sirven de medicina. 
Todo esto parece ocurrir antes de llegar al Mar 
Muerto, en ese lugar, no hay mucho tiempo 
para pedir, sino que es tiempo de clamar.
Una nota para marcar, es lo que ocurre con las 
salinas, las cuales no son sanedas, es decir, no 
es transformada en otra cosa. Lo que ocurre 
es que en aquella época, mucho del tráfico 

Oración: 
Gracias Señor por Tú propósito de bienestar 
para mi vida. Tú estás atento a cada cosa de 
mi ser y mi necesidad no te es ajena jamás.
..........................................................................

Acción: 
La prosperidad y la fidelidad son hermanas. 
Observa como Ezequiel debió ingresar hasta el 
lugar del río, al cual Dios los quiso llevar. En 
lo profundo de Dios, se da la experiencia de la 
pesca abundante, los peces de todo tipo y los 
frutos que nunca faltan. Evalúa como está tu 
fidelidad y tu disposición a aceptar lo que Dios 
pudiera pedirte.
..........................................................................

comercial, se realizaba con sal. Pensemos, por 
ejemplo, que no existían las heladeras y la car-
ne era conservada en sal. La sal muchas veces 
reemplazaba el dinero en uns transacción. Pre-
sencia de salinas, implica provisión de dinero.
Río para el alma, para el espíritu y para el 
cuerpo. Dios hace las cosas completas y las 
hace muy bien.

Pasaje: 
Junto a las orillas del río 

crecerá toda clase de árboles 
frutales; sus hojas no se marchi-
tarán y siempre tendrán frutos. 
Cada mes darán frutos nuevos, 
porque el agua que los riega 

sale del templo... 
(Ezequiel 47:12)

día 13
Ser próspero
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a figura del ciervo sediento, ha sido 
de las más gráficas a la hora de 
ejemplificar la sed por la Presencia 
de Dios. El alma del salmista anhela 

el ser de Dios, no está pidiendo determinadas 
bendiciones, sino que espera un encuentro 
con Dios mismo.
Está deseoso, yo diría que está desesperado. 
El cuadro es de desesperación.
Esta sed es absoluta, dice que todo el ser bus-
ca a Dios.
En otro salmo David habla del anhelo 
de estar en los atrios de Dios y 
habitar allí.
En ésta nueva semana que 
comienza mañana, comenza-
remos a meternos de lleno 
en el lugar Santo de Dios y 
trataremos de comprender 
y vivir ese lugar al que es-
tamos llamados, pero antes 
de ir hacia allí déjeme enfocar 
nuestra Mirada en una palabra 
que nos debe dirigir.

SED

Hace unos años, apareció una publicidad de 
una bebida refrescante que tenía una frase de 
remate: “la sed manda”. Creo que es absoluta 
verdad, la sed manda.
Entendemos la sed como esa necesidad pro-
funda de nuestra alma, aquello a lo cual da-
remos prioridad. Depende de cuan valioso sea 
para mí la Presencia de Dios, sera así mi bús-
queda.
¿Puede desarrollarse la sed por Dios? Claro 
que sí. Elijo dejar de alimentar mi ser con co-
sas destructives como odios o rencores y el 

Oración: 
Mi alma clama por más de Ti Señor, tengo sed 
de Ti, de Tu Presencia.
..........................................................................

Acción: 
Hoy es un buen día para revisar con que sacia-
mos nuestra sed. Hay sed de diferentes cosas, 
pero de todas ellas nos podrá saciar nuestro 
Dios.
..........................................................................

Espíritu Santo, hará crecer el anhelo por Dios 
y todo lo que es de Él.
¿A quien estas corriendo en tu angustia y des-
esperación?
Isaías 55:1 dice A todos los sedientos: Venid 
a las aguas.
Jesús dijo en Juan. 4:14 mas el que bebiere 
del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; 
sino queel agua que yo le daré será en él una 
fuente de agua que salte para vida eterna.
Él es la fuente que quita la sed, que sacia al 

cansado, al fatigado.

Pasaje: 
Cual siervo jadeante en busca 

del agua, así te busca, oh Dios, 
todo mi ser. 

Tengo sed de Dios, del Dios 
de vida…

(Salmos 42:1-2)

día 14
Empapado
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Pasaje: 
Estos sacerdotes sirven en un santuario que 
es copia y sombra del que está en el cielo, tal 
como se le advirtió a Moisés cuando estaba a 
punto de construir el tabernáculo: Asegúrate 
de hacerlo todo según el modelo que se te ha 
mostrado en la montaña.
(Hebreos 8:5) 

..........................................................................

día 15
Intimidad con Dios

Desde el comienzo de la creación, dios ha buscado intimidad con Su creación 
más preciada: el ser humano. Genesis nos dá un cuadro precioso, en el cual 
Dios paseaba por el jardín conversando con Adán, como amigos.
Desde la ruptura de esa intimidad por causa del pecado, lo que sigue a paratir 
de allí, son los esfuerzos amorosos de Dios por recuperar esa amistad.
Lo logró con Abraham, pero no fue lo mismo con Isaac o Jacob. En ese camino 
vigente hasta el día de hoy, vemos el tabernáculo como un diseño revelado 
por parte de Dios a Moisés, con el fin de darle un lugar concreto de encuentro. 
El tabernáculo, era una tienda de dimensionesmu importantes, con diferentes 
divisiones y elementos en ella. En esa tienda, Dios descendía para conversar 
con los sacerdotes y profundizar la amistad.
Esa tienda,obedecía a un diseño celestial. El autor de la carta a los Hebreos, 
nos dice en el pasaje que hemos escogido para hoy, que ese santuario (es el 
mismo concepto para el templo que luego realizó Salomón), era una imitación 
de lo que hay en los cielos de Dios. Por esa causa, las instrucciones para su 
construcción fueron tan detalladas.

Oración: 
Señor nos confesamos imita-
dores de Tu persona.
................................................

Acción: 
Busque un lugar amplio, como 
por ejemplo una plaza e imagi-
ne las dimensiones del taber-
náculo de acuerdo al diagra-
ma que hemos colocado en la 
reflexión de hoy.
................................................

45
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El diagrama que vemos arriba, intenta ser una descripción sencilla del diseño 
del tabernáculo que fue tocado éste diseño de materiales del ministerio Peniel. 
Lo iremos observando en detalle en éstos días.
Hoy queremos rescatar un principio para nuestras vidas: las formas del encuen-
tro con Dios han ido cambiando, los principios, son los mismos.
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l apóstol Pedro, habla de los cristia-
nos como un pueblo de sacerdotes. 
Es un concepto de siempre por parte 
de Dios.

Decimos que un sacerdote, es un constructor 
de puentes, es decir, alguien que busca los 
caminos para generar el encuentro del que ha-
blábamos antes.
Dios declara su propósito de que su pueblo, 
no sea solamente un conjunto de seguidores, 
sino de imitadores, que reciben y aceptan el 
maravilloso llamado de mirar a Dios 
y copiarlo lo más que puedan. 
En palabras de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, sería hacer 
las obras que Él hizo y aún 
mayores, como declara en 
el evangelio según San 
Juan.
Estamos invitados a ser 
partícipes de Sus obras. 
La obra de Dios, se de-
sarrolla a partir de la aso-
ciación de un hombre o una 
mujer, entregados a Dios, gente 
ordinaria, común que creen en un Dios 
fuera de lo común.
El tabernáculo representa ese encuentro, le 
fue dado a Moisés como una herramienta 
práctica
de comunión. Hoy disfrutamos de la bendi-
ción de la Presencia de Dios dentro de nuestra 
vida al conocer y recibir al Espíritu Santo, pero 
permítame decirle que los principios son los 
mismos.
Un Dios amoroso, que busca intimidad con sus 
hijos y nos da aquí en la tierra un adelanto de 
lo que viviremos en los cielos. Esa comunión 
con Dios, cambia nuestras vidas y nos permite 

Oración: 
Señor confieso que no he sido llamado para ca-
lentar un asiento en un templo y en éste día me 
resisto a ser un expectador. Soy sacerdote.
..........................................................................

Acción: 
Llamados a vivir en la Presencia de Dios du-
rante todo el día y pensando en nuestra vida
como la de un sacerdote de Cristo, por favor 
realiza una lista de tres cosas que hoy po-
dríamos llevar adelante, para cumplir nuestra 
identidad en Cristo. ¿Qué harás hoy con tu sa-
cerdocio?.
..........................................................................

vivir de una manera plena, a partir de que en 
Cristo, hemos nacido de nuevo.
Nos acercamos a Dios, lavando nuestras vidas 
de pecados y faltas. Avanzamos al lugar San-
to como estilo de vida, es decir una vida de 
sacerdote, adoramos intercedemos y brillamos 
con la Luz de Dios.
En éstos términos, nos importa observar el ta-
bernáculo, es una imitación de los principios 
de Dios.
¿Puedo vivir aquí y ahora en el lugar Santo? 

Sin dudas.

Pasaje: 
Si ahora ustedes me son del 

todo obedientes y cumplen mi 
pacto, serán mi propiedad

exclusiva entre todas las naciones. 
Aunque toda la tierra me pertene-

ce, ustedes serán para mí un
reino de sacerdotes y una 

nación santa...  
(Exodo 19:5-6)

día 16
Una nación de sacerdotes
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n la vida cristiana el secreto fundamen-
tal de todo, es la comunión con Dios, 
la intimidad, la cercanía. Finalmente 
todo es una cuestión de cercanía. Más 

cerca escucho mejor Su Voz. Conectado a Él, 
mi vida alcanza niveles que nunca soñé. El 
pastor Lorenzo, hablaba de estar enchufado a 
Dios todo el día, todos mis días, como la clave 
para la vida plena.
Está en el corazón de Dios el propósito de la 
comunión continua. Muchas veces al pensar 
en esto la primera imagen que viene a 
la cabeza, es una persona postra-
da en un momento de profunda 
adoración y por supuesto todo 
la escena ocurre en un altar 
de consagración. Puede ser 
que para muchos, esa sea 
la escena que aparezca en 
la cabeza, al pensar en estar 
en el lugar Santo.
Por supuesto en el lugar San-
to, hay momentos así, pero si 
vamos a vivir en comunión conti-
nua con Dios, no puede ser esa escena 
la constante del día. De hecho hacemos cosas 
como ir a trabajar, comemos, nos bañamos. 
¿salía Jesús de la comunión perfecta que tenía 
con Su Padre cuando cenaba o cuando iba al 
baño? Yo creo que no. Podemos ir a estudiar 
o trabajar con Jesús y si Él está presente, el 
lugar, se volverá Santo.
Lo que quiero expresar, es que el lugar Santo, 
se instalará en todo lugar, donde Jesús se ma-
nifieste. “Si Él está aquí, éste lugar, es Santo” 
era una de las líneas de un viejo y precioso 
himno.
El santuario que Dios le mostró a Moisés y le 
mandó construir, es copia de lo que no se ve 

Oración: 
Padre declaro comunión contigo.
..........................................................................

Acción: 
¿Te animas a hacer una lista de las cosas que 
normalmente llevan tiempo en un día normal? 
¿Dirías que Dios tiene lugar en todo lo que has 
escrito? ¿Qué podemos proponernos en lo per-
sonasl, para superar ésta situación.
..........................................................................

con los ojos de nuestro cuerpo terrenal, pero 
se percibe con los ojos espirituales.
Debemos procurar la comunión, la Presencia 
de Dios.
Es en Su Presencia, donde somos investidos 
de lo de Dios y a partir de esa conexión, nues-
tra adoración cambia, nuestra oración cambia 
y nuestra manera y pasión a la hora compartir 
de Su Palabra también cambia. Debemos vivir 
dentro del diseño.
En éstos días comenzaremos a mirar los dise-

ños de Dios en detalle.

Pasaje: 
Después me harán un san-

tuario para que yo habite entre 
ustedes. El santuario y todo su

mobiliario deberán ser una répli-
ca exacta del modelo que Yo te 

mostraré.

(Exodo 25:8-9)

día 17
Dios entre nosotros
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uele pasar que las cosas que son ob-
vias nos pasen desapercibidas. Perde-
mos la noción de su existencia. En el 
plano natural éstas recuperan su espa-

cio en nuestra conciencia cuando faltan.
El agua, el aire, el fuego, el sol, la lluvia son 
elementos en la naturaleza, que tomamos rea-
lidad de ellos cuando por alguna razón, por 
falta o exceso; llaman nuestra atención.
En la vida de la ciudad, aquella cosas que des-
contamos y que no tomamos dimensión de su 
presencia se nos convierten indis-
pensables y producen crisis mo-
numentales cuando comien-
zan a fallar. La provisión de 
electricidad, combustibles, 
agua, el sistema colapsa y 
en ese momento adquiri-
mos conciencia de su va-
lor y trascendencia.
Necesitamos enfocarnos 
para no perder la conciencia 
de la Presencia de Dios, de 
tal manera que su búsqueda y 
encuentro sea un acto intencional 
constante.
La Presencia de Dios, debe ser procurada e 
invocada. Si bien es verdad que Dios está en 
todos lados, también es verdad que lo percibe 
el alma que lo busca. Donde dos o tres están 
reunidos en Su Nombre, Él está. No es algo au-
tomático, sino que nos reunimos en Su Nom-
bre, es decir lo invocamos. Por ejemplo, al co-
menzar la reunión de barca es bueno confirmar 
que la Presencia de Jesús está allí, disfrutar de 
ÉL y prepararnos para que Él haga cosas que 
transformen nuestro ser y nos dirija a lo que 
es su mayor interés: la expansión del Reino.
Imagínense una salida evangelística o un culto 

Oración: 
Sé que estás conmigo, pero en éste día lo haré 
obvio. Me resisto a pensar en Ti, quiero vivir 
contigo, no eres una idea, ¡estás vivo!
..........................................................................

Acción: 
Declara la Presencia de Dios en cada ámbito 
de tu día. Entra al aula y declara que Jesús aca-
ba de entrar allí. Mientras vas en el tren o en 
tu automóvil, animate a afirmar que no estás 
solo, sino que Jesús está contigo.
..........................................................................

sin experimentar la gracia de Su presencia. Es 
caer sin darnos cuenta en un esfuerzo humano 
que depende de nosotros, un acto humano y 
religioso.
Nuestras necesidades, anhelos, frustraciones, 
logros o todas y cada una de las cosas de 
nuestra vida mejoran en contacto con Él. Mis 
pasos, tus pasos, millones de pasos produ-
ciendo ruido de Jesús, Presencia de Jesús, efi-
cacia de Jesús.
Jesús no debe ser obviado, no debe ser igno-

rado, no debe ser olvidado. Debe ser 
buscado, invocado

y exaltado.Pasaje: 
Porque Yo se los pensamien-
tos que tengo acerca de voso-
tros, dice Jehová, pensamientos 
de paz, y no de mal, para daros 
el fin que esperáis. Entonces me 
invocaréis, y vendréis y oraréis

a mí, y yo os oiré...

(Jeremías 29:11-13)

día 18
El está
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ay una dimensión diaria y cotidia-
na de la Presencia de Dios. El Cris-
to presente.
Venimos hablando de aprender 

que Jesús, es cotidiano, pero eso no anula en 
ninguna forma, que buscaré mis momentos de 
altar más profundo, es decir de entrara a lo 
más íntimo de la relación con Dios, de llegar 
a lo más profundo de Su Presencia, es decir, 
llegar al lugar santísimo.
Ahora bien, volvamos a la idea del tabernáculo 
y revisa el gráfico de los diferentes 
lugares, las diferentes áreas que 
están allí dibujadas.
Pensemos en esto como un 
viaje. El pueblo de Dios se 
reunía en los atrios y allí 
declaraba que eran un solo 
pueblo, con un solo Dios. 
Este principio está vigente 
al día de hoy, Dios es uno 
y tiene una sola iglesia. Esa 
única iglesia que Dios tiene está 
formada por aquellos que lo han 
recibido en sus corazones, así que es 
sumamente diferente en sus componentes y se 
reúne en miles de lugares, con costumbres a la 
hora de adorar, también muy diferentes, pero 
con la misma sustancia en el corazón.
En ese atrio, los sacerdotes, ministraban al 
pueblo y lo guiaban hacia el arrepentimiento y 
búsqueda de perdón de pecados. Hace poco, 
recorrimos una serie de devocionales, los cua-
les llamamos “Limpiando las Vasijas”. Eso fue 
atrio. Nos arrepentimos de nuestras faltas y 
pedimos perdón por nuestros pecados. Hici-
mos pactos de cambio para nuestras vidas. Yo 
diría que para un momento de intimidad con 
Dios, es indispensable éste paso, el paso del 

Oración: 
Señor, declaro mi vida en el lugar Santo.
..........................................................................

Acción: 
Hagamos practica de Santo. Tomemos un 
tiempo para interceder por el pueblo de Dios, 
adorar al Rey y compartir Su mensaje con al-
guien cercano.
..........................................................................

atrio. Allí nos ofrecemos en un culto racional, 
como sacrificios vivos (Romanos 12), es decir 
nos arrepentimos de nuestros pecados.
Luego venía el lugar Santo y dentro de esa 
área, estaba la mesa de los panes de la propo-
sición, el candelabro y la mesa de adoración, 
la cual se colocaba pegada al lugar santísimo. 
Una cortina muy pesada, un velo verdadera-
mente, separaba ambos lugares.
En el Lugar Santo, se intercede, se adora y se 
brilla.

El Lugar Santo, es un lugar donde ha-
bitar. El sacerdote se acercaba a la 

mesa de los panes, ha bía allí 
doce, y luego uno por uno los 
mecía delante de Dios, mien-
tras oraba bendiciendo a la 
tribu que representaba ese 
pan. Luego estaba el cande-
labro, el cual representa al 
pueblo de Dios, quien es Luz 

a las naciones. El candelabro, 
es la iglesia llamada a brillar en 

medio de las tinieblas. No puede 
brillar por si sola, sino que un aceite 

baja por unos conductos y alimenta cada bra-
zo, para que el fenómeno de iluminar, se haga 
una realidad. Éste pueblo, no brilla con luz 
propia, sino por causa del aceite de la unción. 
En el lugar Santo, hay proclamación del men-
saje, hay evangelización.
Al final, contra el velo que mencionábamos es-
taba la mesa de la adoración, que es otra de 
las actividades del Lugar Santo. La adoración 
es una actividad de todo el día. Brota de cora-
zones agradecidos por el Amor y misericordia 
de Dios.

Pasaje: 
Puesto que en Él vivimos, nos 

movemos y existimos.

(Hechos 17:28)

día 19
Camino al Santísimo
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sta oración de David, bien podría ser 
la nuestra para éste día. Que yo esté 
en la Presencia de Dios todo el día.

Ayer veíamos esto como un viaje y decíamos 
que comienza en los atrios con la santificación, 
es decir, el arrepentimiento que viene como res-
puesta a la confesión de nuestras faltas, la afir-
mación diaria de nuestra entrega a Jesucristo.
Con ese paso dado, entramos a la Presencia 
de Dios, es decir avanzamos en la comunión 
con Él. La verdad es que yo creo que 
no hay comunión, contacto pro-
fundo, sin primero reconocer 
que necesito de Su miseri-
cordia y gracia.
Ahora, la siguiente pregun-
ta obvia, es ¿dónde queda 
la Presencia de Dios?
Estoy en la Presencia de 
Dios, cada vez que Dios se 
hace presente. Dios no vive 
encerrado en un templo, sino 
que desea llenar las casas, los 
negocios, las aulas, los barrios de 
Su Presencia.
Lo invoco, El viene. Puedo vivir en el Santo.
Es muy importante que entendamos que el lu-
gar Santo, si bien está representado por un 
lugar físico particular dentro de diseño del ta-
bernáculo o del templo, finalmente, es una re-
presentación de lo que aún no vemos. El San-
to tiene candelabro y éste es el mejor ejemplo 
de lo que digo. El pueblo de Dios, es Luz a las 
naciones. Ilumina con la Luz de Jesús, no es 
propia, sino que de la misma manera que en 
el candelabro, hay unos depósitos con aceite, 
en nuestras vidas, se manifiesta la unción de 
Dios y a partir de ello reflejamos de forma viva 

Oración: 
Señor declaro la unción de Tu Espíritu sobre 
mi vida y me comprometo a brillar más y me-
jor cada día. Lo haré a través de mi conducta, 
de la oración por el necesitado y el consejo y 
mensaje al sediento.
..........................................................................

Acción: 
Luego de orar pidiendo ayuda, haz un esfuer-
zo y entrégate avivir la experiencia de Cristo 
Presente.
..........................................................................

y real al Señor. Esa luz, es necesaria en medio 
de la oscuridad, en las calles.
¿Puede estar el Lugar Santo ubicado en mi ofi-
cina, aula o plaza? Absolutamente.
Llevamos la persona de Jesús a cada espacio 
por el que transitamos y dejamos que se mani-
fieste en una forma natural, viva y real.

Pasaje: 
No me alejes de 

Tu Presencia ni me quites 
Tu Santo Espíritu

(Salmos 51:11)

día 20
Viviendo en el Santo
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n Hechos 5, se ve un buen ejemplo 
de lo que venimos diciendo, el pasaje 
dice que “sacaban los enfermos a las 
calles, y los ponían en camas y le-

chos, para que al pasar Pedro, a lo menos su 
sombra cayese sobre alguno de ellos”. ¿Dón-
de está parado Pedro en términos espirituales 
en ese momento? ¡En el lugar Santo, haciendo 
de candelabro! Luego dará Gloria a Dios y en 
ese momento está parado frente a la mesa de 
la adoración. Este sacerdote acaba de llevar 
adelante la mejor intercesión. 100% 
Lugar Santo.
Una fe que no era vivida a es-
condidas ni con recelo, esa era 
la marca de la iglesia primi-
tiva. ¿Cómo es que la gente 
sacaba sus enfermos allí, al 
medio de las calles? Sabían 
que Poder de Dios se movía 
por mano de sus siervos y 
lo sabían porque sucedía y a 
vista de toda la ciudad. Era un 
evento público. Las cosas ocurrían 
donde podían ser vistas.
La visión local influida por los criterios del Rei-
no que nos trajo Jesús rompe los muros, tras-
ciende el edificio al que mal llamamos iglesia 
o templo. Edificios que han reflejado por años 
el criterio de los de adentro y los de afuera. 
Estoy pensando que llamamos a nuestros ser-
vicios “culto público”
cuando en muchos casos no se puede ver des-
de la puerta lo que sucede dentro. Cada tanto 
salimos de “campaña” al aire libre, pero tam-
poco allí hacemos un culto normal, sino que 
será una reunión totalmente diferente a lo que 
vemos en nuestros templos cada semana. En el 
Nuevo Testamento la iglesia somos nosotros y 

Oración: 
Padre declaro comunión contigo.
..........................................................................

Acción: 
¿Te animas a hacer una lista de las cosas que 
normalmente llevan tiempo en un día normal? 
¿Dirías que Dios tiene lugar en todo lo que has 
escrito? ¿Qué podemos proponernos en lo per-
sonasl, para superar ésta situación.
..........................................................................

el templo nuestro cuerpo. La congregación lo-
cal comienza a descubrir su vecindario, luego 
la ciudad, luego la región, luego la nación y al 
fin el mundo a tal punto de llegar a sentir que 
el mundo es mi parroquia.
Así hemos encerrado la Presencia de Dios y la 
hemos confinado a reuniones cerradas o ex-
periencias personales. Viva la fe, plena. No se 
guarde nada y mucho menos bendición.
Tienes el grafico en la hoja del primer día. Allí 
verás que hay un sector más, se llama santísi-

mo y es ese lugar íntimo, privado en ge-
neral, donde nos encontramos con 

Dios. Es la habitación de Dios.
Para llegar allí, hay que cruzar 
un velo. Es un velo de con-
sagración y entrega. No es-
toy hablando de limpieza de 
pecados, eso ya sucedió en 
los atrios, hablo de consa-
gración.

Ese velo, es el velo de Su sangre. 
Y con eso comenzamos mañana.

Pasaje: 
Yo mismo iré contigo
y te daré descanso, 
respondió el Señor.

(Exodo 33:14)

día 21
Dios presente
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Pasaje: 
“Ustedes serán para mí un 
reino de sacerdotes y una na-
ción santa. 
Comunícales esto a los Israe-
litas.”
(Éxodo 19:6)
................................................

4
semana

día 22
Aceptar el sacerdocio

niciamos desde aquí un camino que concluirá en el Lugar Santísimo de 
Dios. Hemos estado  hablando de ello los días anteriores. Miramos los 
atrios y el diseño del tabernáculo como una “maqueta” de los lugares 
celestiales. Atrios de limpieza, Lugar Santo para el encuentro con Dios  y 

desde allí vivir y el Santísimo, la habitación de Dios.
El tabernáculo es un lugar de sacerdotes. En éste capítulo 19 de Éxodo, está la 
declaración de los planes originales de Dios, Él no quería un grupo destacado 
de sacerdotes, sino todo un pueblo.
Uno de los significados de la palabra “sacerdote”, alude a la construcción de 
puentes. Es una  descripción bien gráfica, pues el sacerdote tiene la función 
de acercar a Dios y la gente y en un sentido, se ofrece como “facilitador” para 
ese encuentro. Conoce a Dios y conoce al pueblo, así que le dice a ese pueblo 
que cosas conviene hacer para que se produzca ese contacto con el Dios que 
trae vida. 
A los pocos capítulos de éste pasaje que estamos observando, veremos que 
una de las tribus (la de los descendientes de Leví), está dedicada de forma 
exclusiva y excluyente al sacerdocio. No era el plan original.
Si me acompañas a Éxodo 20:19, vemos al pueblo atemorizado ante las mani-
festaciones de la presencia de Dios y en ese pasaje, elijen que Moisés haga de 
intercesor y un poco más: lo convierten en mediador. Se miran a sí mismos, 
miran a Dios y al tomar conciencia del pecado personal, ponen distancia. 
Hubo que esperar a la llegada de Jesucristo, para ver la restauración del llama-
do original de Dios, a que todo creyente sea sacerdote. Es el apóstol Pedro, 
quien nos recuerda que hemos sido llamados para ser una nación santa, un 
pueblo de sacerdotes (1 Pedro 2:5).
No algunos, sino todo un pueblo que se ofrece para construir puentes de en-
cuentro, entre Dios y los hombres.
No miramos para otro lado, sino que observando la necesidad, disfrutamos el 
privilegio maravilloso de poder ayudar, de poder dar. De hacer algo para ayudar 
con los “paquetes “ que cada uno carga.

Oración: 
Padre, acepto el sacerdocio al 
que me has llamado. Creo que 
cada hijo tuyo, puede ser usa-
do como herramienta en Tus 
manos para provocar acerca-
miento entre vos y los hom-
bre. Yo soy uno de esos que 
puedes usar.
................................................

Acción: 
Vamos a repasar y practicar el tabernáculo, los 
días siguientes. Busca en las semanas anterio-
res de éste material, el dibujo del tabernáculo 
y los elementos que hay en cada sector.
...........................................................................

I
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irábamos éstos días el Lugar 
Santo y decíamos que es un lu-
gar para habitar. Un lugar donde 
estamos invitados a vivir cada 

día y cada minuto. 
En ese lugar intercedemos, adoramos y so-
mos luz.
No hay fe profunda y genuina que no se pro-
yecte hacia la vida del prójimo. Lo que le su-
cede al de al lado, al que está próximo, lo que 
le ocurre a nuestro prójimo, tiene que ver con 
nosotros. Es consecuencia de la inti-
midad con Dios. 
Se nos hace difícil mirar para 
otro lado, hacer como que las 
cosas no existen. 
¿Puede la iglesia del Señor 
Jesús resolver el problema 
del hambre? ¿Puede el cuer-
po de Cristo terminar con la 
pobreza? Creo que no. 
El Señor Jesús en una ocasión, 
les dijo a sus discípulos que 
siempre habrá pobres. En la medida 
que el hombre camine apartado de Dios 
y practique el egoísmo, la pobreza, el hambre 
y otros dolores, serán componentes de ésta 
sociedad. Igual haremos lo que esté a nuestro 
alcance por combatir la necesidad. Hablaremos 
al corazón de las personas y anunciaremos que 
se puede vivir libres del temor, del egoísmo 
y sanos del pasado. Trabajaremos de manera 
personal, intentando ayudar al que tenemos 
cerca. Obraremos como cuerpo, organizados, 
para poder lograr lo que de forma personal no 
alcanzamos y entonces alcanzar al que tiene 
hambre, al que está solo. 
Muchísima gente sin Cristo en el corazón, hace co-
sas importantes por sus barrios y sus cercanos.

Oración: 
Señor, Tu evangelio no son solo palabras. Úsa-
me. Me conecto profundamente a Ti, para que 
la  obra que pueda hacer, no sea hecha en mis 
fuerzas, sino en las de Cristo.
..........................................................................

Acción: 
Piensa en una forma práctica en la que podrías 
involucrarte en alguna acción a favor del prójimo 
en ésta semana. Puedes compartir tu testimonio 
personal con alguien al que le haría bien oírlo. 
Puedes acercarte a alguno de los comedores co-
munitarios de la iglesia y ayudar, o quizás su-
marte a alguno de los grupos que visitan gente 
de la tercera edad. Seguramente si miras y te 
dispones, aparecerá algo en lo que sumar.
..........................................................................

¿Cuál es la diferencia entonces? Hablamos de ser 
Luz, hablamos de tener el mensaje completo.
Palabras de aliento, que no llevan pan al 
hambriento, es mensaje incompleto. Pan sin 
mensaje de nueva vida y nuevo nacimiento, es 
solo una buena noticia para ese día, no tiene 
eternidad.
La iglesia de Cristo, es Luz a las naciones, es 
decir, predica de todas las formas posibles. 
Con la palabra, con el ejemplo. Jesús es pan de 
vida, hay que anunciarlo y poner al que no co-

noce a Jesús y lo que Él hace en el co-
razón, en contacto con esa realidad 

maravillosa y antes o después de 
repartir pan para el corazón, 
observar si además falta pan 
para la barriga.
La ayuda social o comunitaria 
que sea fruto de la fe en Jesu-
cristo, será pan para el alma y 

pan para el cuerpo. Será con-
suelo para el corazón dolorido 

y compañía cuando abra los ojos. 
Diremos al prójimo que Jesús te le-

vanta de las caídas y seremos la mano del 
Señor tendida hacia aquel que tropezó.
¿Puede la iglesia de Jesucristo resolver todo 
lo que pasa a su alrededor? No, pero haremos 
algo.
La comunión con Dios, es el combustible que 
hace brillar ésta lámpara llamada Iglesia. Im-
perfecta aún, pero luminosa cada vez que en-
tra en comunión profunda con Su Rey.
Vive en el Lugar Santo. Enciende una luz, que 
sea fruto de la relación con Dios. Brilla.

Pasaje: 
Multiplicaré a tus descen-

dientes como las estrellas del 
cielo, y les daré todas éstas tie-
rras. Por medio de tu descen-
dencia todas las naciones de 
la tierra serán bendecidas. 

(Génesis 26:14)

día 23
Luz a las naciones
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amos juntos al Lugar Santo. Nos 
acercamos a los atrios de la Presen-
cia de Dios y allí están los altares de 
sacrificio para que le consagremos 

nuestra vida a Jesucristo. Pedimos perdón por 
nuestros pecados. Nos entregamos nuevamen-
te a nuestro Señor, al igual que cada día y en 
oración reconocemos que Él es el Rey. En éste 
lugar, luego de arrepentirnos, nos lavamos en 
la sangre preciosa del Cordero de Dios, es por 
esa sangre que podemos avanzar al lugar San-
to y estar delante de Dios. La mi-
sericordia y el perdón de Dios 
habitan en los atrios. No se 
puede avanzar al Lugar San-
to sin reconocer nuestras 
faltas y necesidad de ser 
perdonados.
Hazlo ahora. Cierra tus 
ojos y deja que el Espíritu 
Santo te guíe. Sin duda hay 
errores de los que tenemos 
plena conciencia y sin espe-
rar un momento, pidamos per-
dón, arrepintámonos y pongamos 
nuestra vida bajo la Sangre de Jesús. 
En Él hay perdón. Estoy seguro que además 
de aquello que nos damos cuenta, si oramos 
al Espíritu Santo y le pedimos luz, nos guiará 
en ésta restauración de cada mañana. Limpios 
por Su sangre, entramos al Lugar Santo.
Ayer estábamos frente a la mesa del candela-
bro y nos entregamos para ser Luz.
Ven, vamos a pararnos frente a la mesa de los 
panes. La mesa de la intercesión.
Moisés estimaba la Presencia de Dios más que 
nada y no quería perderla por ninguna razón, 
así que se colocó entre Dios y Su pueblo y cla-
mó. “No te vayas de en medio nuestro Señor, 

Oración: 
Perdona mis faltas Señor. Las reconozco una 
por una delante de ti. 
Cerca quiero estar.
..........................................................................

Acción: 
Ahora a orar. Comienza a clamar por tu fami-
lia. Reconozcamos los errores y pecados de 
nuestra nación y clamemos por una visitación. 
Toma un tiempo para rogar por los gobernan-
tes y no olvides orar por la ciudad. Pide por la 
iglesia, que la Presencia de Dios no se aparte 
de nosotros jamás.
..........................................................................

sé que tenemos errores y somos tercos, pero 
tennos paciencia. No te vayas Señor. No lo 
lograremos sin Ti”. No escondió los errores 
ni siquiera los disimuló, sino que recono-
ciendo que había que mejorar, clamó delante 
de Dios.
Hagámoslo juntos hoy. No le hablamos a un 
Dios que está lejano, por el contrario estamos 
delante de Él y clamamos allí. No oramos des-
de lejos, sino delante de Él. Por eso nos santi-
ficamos, para poder estar cerca de Él.

Pasaje: 
En seguida Moisés se inclinó 
hasta el suelo y oró al Señor 

de la siguiente manera: 
“Señor, si realmente cuento con 
Tu favor, ven y quédate entre 

nosotros...”
(Éxodo 34: 8-9)

día 24
Intercesores en la Presencia de Dios
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día 24
Intercesores en la Presencia de Dios

sta mesa representa la adoración 
continua que los sacerdotes de Dios 
ofrecemos.
Cada día el sacerdote Aarón, hermano 

de Moisés, entraba al Lugar santo y rellenaba 
los depósitos del candelabro con aceite nue-
vo, el cual representaba la Presencia de Dios 
y como explicábamos días atrás, es preciosa 
la imagen del candelabro (el pueblo de Dios) 
brillando a causa de un aceite (la unción y 
Presencia de Dios) que baja del depósito. Lue-
go, cambiaba los panes y en ese acto 
intercedía por el pueblo de Dios. 
Todo el recorrido terminaba en 
el altar de la adoración, el cual 
estaba pegado al velo que 
separaba el lugar Santo del 
Santísimos. Es que la adora-
ción te acerca a la habitación 
de Dios.
Ésta adoración, se llevaba a 
cabo cada día, dos veces por 
día y es una enseñanza fuerte 
del llamado continuo de Dios a 
todo creyente, acerca de pasar tiempo 
de adoración.
En Juan 4, el Jesús enseñó acerca del tema de 
manera mu concreta. Dice que Dios busca 
adoradores que le adoren en el espíritu, con 
pleno entendimiento. Es el único pasaje que yo 
recuerde en todo el nuevo Testamento, donde 
diga que Dios busca algo. Busca adoradores. 
Es la tercer actividad que desarrollamos a par-
tir del encuentro con nuestro Padre. Comienza 
el día con adoración y termina de igual mane-
ra. A través de la adoración, nos acercamos a 
lo más íntimo de Dios y allí lo reconocemos. 
Declaramos quien es Él y lo grande Sus obras. 
Adorar es un acto que va directamente en con-

Oración: 
Te adoro Señor. Tú eres el Creador del cielo y 
de la Tierra. No hay nadie como Tú. Solo Tú 
eres Rey, de hecho, eres el Rey de Reyes y el 
Señor de Señores. 
No hay otro como Tú. ¿Quién se compara a Ti? 
Nadie es como Tú.
..........................................................................

Acción: 
Tomemos un tiempo para elevar oraciones de 
adoración, donde no le pidamos nada, sino 
que declaremos quien es Él y lo que hace.
..........................................................................

tra de nuestro orgullo, quizás por eso a algu-
nos les cuesta. 
Decimos que no somos los reyes de nuestra 
vida y reconocemos el señorío de Cristo sobre 
nosotros, en el altar de la adoración. Cancio-
nes u oraciones o ambas, son recursos para 
expresar esa alabanza profunda, solo reserva-
da a Dios.
Es el gran desafío cuando comenzamos a cono-
cer a Dios, aprender a adorar y el gran recurso 
para la comunión, una vez que lo practicamos 

con continuidad.

Pasaje: 
Pon el altar frente a la cor-

tina que está ante el arca del 
pacto, es decir, ante el 
propciatorio que está 

sobre el arca, que es donde 
me reuniré contigo....  

(Éxodo 30:6-7)

día 25
Adoradores
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l sacerdote entraba una sola vez al 
año al Lugar Santísimo y siempre lle-
vaba en su mano la sangre de la ex-
piación, es decir, la del cordero que 

habían ofrecido en los atrios, de alguna  ma-
nera, era su “certificado de limpieza”. No po-
demos avanzar a través del velo sin estar  san-
tificados, de hacho ni siquiera podemos llegar 
allí sin esa santificación de la que hablábamos  
días atrás. 
Este velo estaba colgado entre el lugar santo, 
donde los sacerdotes servían todos 
los días, y el  Santísimo, don-
de la Presencia de Dios mo-
raba. Sirvió como una ba-
rrera entre el Dios santo y 
el  hombre pecador. Se le 
dijo a Moisés preparara el 
velo con querubines. Los 
querubines son ángeles  
que sirven como guardia-
nes de la santidad de Dios. 
La presencia de los querubi-
nes en el velo eran un recorda-
torio de que el acceso a Dios esta-
ba prohibido. Dios es santo y el hombre 
pecador. Por lo tanto, los querubines fueron 
colocadas allí para advertir a todos los que se 
acercaran al velo que un Dios santo moraba 
justo detrás. 
Era como una barrera entre Dios y el hombre, 
de hecho Levítico 16:2, dice que ni siquiera 
Aarón debía entrar muy seguido al Santísimo, 
porque podía morir.
Ese velo representaba sangre y representaba 
muerte. Mientras el sumo sacerdote sólo podía 
entrar al Lugar Santísimo una cada año, los 
sacerdotes ministraban en el santuario todos 
los días del año. Como lo hicieron, llegaron a 

Oración: 
Gracias Señor por Tu sacrificio, el cual abrió las 
puertas de una comunión plena para mi vida. 
En la cruz, abriste el velo poniendo todo. Hoy 
te vuelvo a decir que la mía te pertenece.
..........................................................................

Acción: 
En los atrios, nos arrepentimos de nuestros 
pecados y nos lavamos en la sangre del Cor-
dero sin mancha. La sangre del velo, es sangre 
de consagración, no de limpieza de pecados, 
sin esa limpieza previa no hubiéramos llegado 
hasta allí. Toma una hoja y escribe tres cosas 
que creas que Dios te está pidiendo que rin-
das. No solo rendimos delante de Dios cosas 
negativas, sino que muchas veces, Él nos pe-
dirá actitudes, tiempos o esfuerzos, los cuales 
no llevan el título de “pecado”, pero igual Dios 
puede llegar a decir dame eso de allí.
..........................................................................

pocos centímetros del velo, pero nunca se les 
permite ir más allá de ella. Era un recordatorio 
constante para que ellos eran pecadores y que 
fueron separados de Dios. Fue constante re-
cordatorio del fracaso moral del hombre. 
Lo que estamos diciendo, es que el paso de 
entrar a la habitación de Dios, implica con-
sagración. 
Implica entrega. No hay Santísimo sin una 
decisión profunda de entrega a Dios sin res-
tricciones.

Mañana nos ocuparemos más profun-
damente del concepto que estamos 

hablando, hoy queremos marcar 
claramente que podemos cru-
zar, pues Cristo nos abrió el 
paso a través de Su Cuerpo, 
pero se nos abre esa entra-
da al Santísimo en una di-
mensión de consagración sin 
egoísmos.

Pasaje: 
También harás un velo de 

azul, púrpura, carmesí y lino 
torcido; será hecho de obra 

primorosa, con querubines; y lo 
pondrás sobre cuatro columnas 
de madera de acacia cubiertas 
de oro; sus capiteles de oro, 

sobre basas de plata
(Éxodo 26:31)

día 26
El velo
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cabamos de viajar del pentateuco al 
Nuevo Testamento. Lo hacemos para 
comprender más cabalmente el sig-
nificado del cruce del velo por parte 

de nuestro Señor Jesucristo y el alcance de eso 
para nuestra vida hoy. Ayer decíamos que el 
velo implica muerte y éste pasaje es un buen 
ejemplo de lo que tratamos de expresar. 
Ese velo que implicaba distancia y peligro por 
la  separación del hombre y Dios fue abierto 
(no fue quitado ni eliminado, sino abierto) por 
Jesús en su rol de Sumo Sacerdote.
Su sangre, como de un cordero sin 
mancha, nos limpia de pecados 
y nos permite entrar a la  Pre-
sencia de Dios, pero fue su 
sacrificio en la cruz, es decir 
la ruptura de su cuerpo mor-
tal, la entrega total, lo que 
terminó de generar ese acer-
camiento, ese puente del que 
comenzamos hablando la sema-
na. Por éste concepto de entrega, 
es que el camino a través del velo, 
está abierto por su cuerpo. De hecho el 
velo se rasga, se abre en el momento que Jesús 
en la cruz, muere físicamente.
Decíamos que el velo fue abierto y permane-
ce abierto. Pensemos un momento en aque-
llas  palabras del apóstol Pablo que leíamos 
hace unos diez días, allí observábamos que el 
apóstol enseña que lo que se ve y lo que se 
vio en la tierra es imagen de lo que está en 
los cielos. El velo está ahí, abierto, pero está 
ahí. Lo que intento expresar, es que avanzar 
cada vez más profundo en la habitación de 
Dios, implica entrega. Jesús lo puso bien claro, 
cuando dijo cosas como que el que quiere ser 
su discípulo, tome la cruz, niéguese y sígalo. 

Oración: 
Señor, me consagro nuevamente a Ti. No hay 
nada que yo desee más que conocerte profun-
damente. Sé que en Tu Presencia mi vida es 
transformada y esto será bendición, no solo 
para mí sino para los de mi casa.
..........................................................................

Acción: 
Te invito a que te pares delante del velo de la 
entrega y consagremos juntos, tres actitudes 
que Dios ya no soporta en nuestra vida.
..........................................................................

Identificación. En otra parte, recordó que nadie 
que toma el arado y mira hacia atrás vivirá el 
Reino plenamente. 
Durante tantos años se ha promovido el auto-
castigo como camino de fe que hoy la palabra 
entrega, nos suena horriblemente negativa. 
Quiero recordarte, las palabras de Pablo en-
señando acerca de vida abundante: “no vivo 
yo, sino Cristo en mí”.  ¿No es acaso uno de 
las claves de la vida cristiana, que viva Cris-
to en nosotros? ¿No hemos cantado por dé-

cadas “mas de Ti y menos de mi”?. En 
ese velo entrego mi egoísmo, para 

entrar en Su Grandeza, entrego 
mis temores para entrar en Su 
Confianza, entrego mi orgullo, 
para entrar en Su Humildad. 
Del otro lado del velo de la 
consagración, hay una nueva 
dimensión de fe y relación 

con Dios.
Un último pensamiento. La en-

trega de Jesús, fue en obediencia 
al Padre, en beneficio nuestro. 

Nuestra consagración, debe acarrear ben-
dición, mejoras a nuestra vida familiar. Piensa 
en tus relaciones familiares sin egoísmos, sin 
mentiras o búsqueda de lo propio por encima 
del bien común. ¿No es acaso la vida familiar 
entrega y devoción? ¿No ponemos “el cuerpo” 
cada día?

Pasaje: 
Así que hermanos, median-

te la sangre de Jesús, 
tenemos libertad para entrar en 

el Lugar Santísimo, 
por el camino nuevo y vivo 

que Él nos ha abierto a 
través de la cortina...  

(Hebreos 10:19-20)

día 27
Identificados en Su muerte
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a escena de la cruz es interesante. Los 
evangelios dicen que Jesús entregó su 
espíritu a las 6 de la tarde, hora en 
que los sacerdotes, ministraban en el 

templo. Mientras que los sacerdotes ofrecían 
el sacrificio de la tarde, Marcos 15:34, Jesús les 
estaba ofreciendo Su vida como rescate por el 
pecado. Cuando el inocente murió por los cul-
pables, el velo se separó de la parte superior  
hasta el fondo. Cuando Jesús murió en la cruz, 
el velo en el templo era de 60 pies de alto y 30 
pies de ancho, es decir aproximada-
mente 26 metros por 15 metros. 
El historiador Josefo, dice que 
se necesitaban decenas de 
sacerdotes para mover ese 
cortinado. Fue una obre 
plena de Cristo, sin ayuda 
humana. Lo mismo ocurre 
con la salvación. Se llevó 
a cabo en el Calvario sin 
nuestra ayuda. El mensa-
je del velo rasgado es muy 
claro, nos dice todo lo que el 
camino hacia 
Dios está abierto. Puedo imaginar a los 
sacerdotes en el templo pensando en coser 
el velo pero eso lo hubiera anulado, pues la 
instrucción mosaica, era que ese velo era he-
cho sin remiendos ni costuras, es decir que la 
forma en que Cristo hizo la señal, fue para que 
no fuera deshecha. 
Debido a que el camino ha sido abierto a la 
Presencia de Dios, todo el que quiera puede 
llegar a Su Presencia y tener acceso a Dios 
mismo. 

Oración: 
Adoro Tu Nombre Señor. Solo tengo gratitud 
por Tu misericordia y Amor en esa Cruz. Tu 
muerte es vida para mi vida. De la misma ma-
nera, yo me entrego cada día por los que amo. 
Me comprometo a darte lo mejor y a servir a 
mi prójimo, principalmente los de mi casa, con 
amor.
..........................................................................

Acción: 
Observemos la gente que tenemos alrededor. 
Nos estamos preparando para entrar al Santí-
simo. 
Somos luz, somos intercesión y somos ado-
ración. Busquemos tomar un compromiso de 
servicio, de entrega concreta a favor de al-
guien cercano.
..........................................................................

La señal de la muerte de Cristo trayéndonos 
nueva vida fue tan intensa, que los evangelios 
cuentan (Mateo 27:52) que sepulcros se abrie-
ron y gente resucitó. 
La señal, es de restauración. Un pueblo de 
sacerdotes. Gente que no tiene barreras para  
acercarse a una comunión plena con Dios. 
Gente que puede ir tan cerca como se anime a  
entregarse. El camino está abierto.

Pasaje: 
Entonces Jesús 

volvió a gritar con fuerza y 
entregó su espíritu. 

En ese momento la cortina del 
santuario del templo se rasgó en 

dos, de arriba hacia abajo. 
La tierra tembló y se partie-

ron las rocas...
(Mateo 27:50-52)

día 28
Cruzando el velo
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Pasaje: 
Hay un solo pan del cual todos participamos; 
por eso, aunque somos muchos, formamos un 
solo cuerpo. 
(1 Corintios 10:17) 

..........................................................................

día 29
El Cuerpo

Es una declaración extraordinaria la que contemplamos hoy. El apóstol Pablo, 
nos enseña que hemos sido trasladados de las tinieblas a Su luz admirable, 
remarcando que el nuevo nacimiento en Cristo Jesús, es no solo un cambio de 
hábitos o conceptos, sino un cambio de Reino.
En el reino de Dios, no somos una aglomeración de cristianos. Es más que una 
sumatoria de creyentes, formamos parte de un cuerpo.
Miembros los unos de los otros, lo que le pasa a mi hermano en la fe, me in-
volucra, tiene que ver conmigo también.
Nos alegramos con la alegría del otro y lloramos con lo que le duele al de al 
lado. Ésta realidad no viene de una armonía de acuerdos humanos, sino que 
es una obra de Dios.
Probablemente no haya principio espiritual más temido y más atacado por el 
infierno que éste que hoy mencionamos. En ocasiones, percibo que la propia 
iglesia de Cristo, duda de ésta realidad espiritual.
Hablamos de trabajar para ser uno y nos referimos a nuestras congregaciones 
locales como “iglesias”. Cuanto más se manifestaría el poder de Dios, si en 
vez de dudar de mi pertenencia a una única iglesia que se junta en diferentes 
lugares con costumbres diferentes, simplemente declararemos que aún siendo 
muchos, somos un cuerpo en Cristo.
Es un principio temido por el infierno, pues cuando confesamos y aplicamos 
el principio de única iglesia, de un solo cuerpo, el mundo cree las verdades 
de Dios.
La lucha espiritual, es de la iglesia de Cristo y Jesús enseñaba que cuanto 
mayor sea la expresión de esa unidad que hemos recibido, mayor es la ma-
nifestación de Dios.
Es un principio que debe ser cuidado, confesado y practicado.
Críticas, juicios o chismes son armas del infierno. No debe ser así entre nosotros.
Hebreos 10, habla de un camino abierto por Su Cuerpo, en un claro símbolo de 
que la entrega de Jesús marcó un ejemplo a seguir.

Oración: 
Señor te doy gracias por Tu 
iglesia, la cual se reúne en mi-
les de lugares para adorarte a 
Ti. Tenemos formas diferentes 
de llevar adelante Tú obra y 
hábitos distintos a la hora de 
cantar y alabarte, pero hay 
una sola iglesia. Lo creo, lo  
confieso y lo practico.
................................................

Acción: 
Renuncia a toda división. La 
división no viene de pensar 
diferente, sino de creer que 
si el otro no piensa como yo 
está errado. Doy gracias por 
cada congregación en el país. 
Si conociste a Cristo en una 
congregación diferente a la 
que te reúnes hoy, da gra-
cias por esos hermanos y no 
permitas ningún sentimiento 
equivocado en tu corazón.
................................................

5
semana
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ablábamos en éstos días varias 
veces de cruzar el velo que nos 
separa de lo más profundo de la 
Presencia de Dios. Ese velo está 

abierto por la obra de Jesucristo, pero está. Lo 
que tratamos de decir, es que el símbolo que 
enseña, está allí aún.
Un velo que representa entrega y consagración, 
el cual se ha abierto por la máxima entrega y 
consagración de Jesucristo, dando ejemplo, in-
vitando a lo mismo, cuando nos recuerda que 
para poder caminar de forma íntima, 
es decir como amigo, con Él hay 
que volverse discípulo y ese 
título se logra con entrega, 
tomando la obra de la cruz 
y caminando detrás de sus 
pisadas.
Del otro lado del velo, está 
la habitación de Dios.
Un arca, es como un ca-
jón y en éste caso, ese ca-
jón, estaba maravillosamente 
diseñado y realizado, pero lo 
más importante, no era lo que es-
taba a la vista, sino lo que contenía en 
su  interior.
El pasaje cuenta que dentro del arca, estaba la 
vara de Aarón, la cual había reverdecido o 
retoñado; Dios produce el milagro de la vida 
restaurada, la cual da frutos tanto tiempo 
como se mantenga en comunión con Dios. No 
sabemos el material de la vara, sabemos que 
estaba en contacto con el sacerdote. De igual 
forma, nuestras vidas en la mano de Dios, 
siempre retoñará.
También dentro del arca estaban las piedras 
con la ley de Dios. Estas tablas a diferencia de 
las primeras que Moisés había escrito bajo el 

Oración: 
No hay nada Señor, que yo desee más que 
entrar cada día un poco más profundo en Tu 
Presencia.
..........................................................................

Acción: 
Para poder avanzar más libremente, nos “des-
cargamos” de aquello que Dios no colocó en  
nuestras vidas y otra vez estamos hablando de 
consagración. ¿Qué más rendirías a Sus pies?
..........................................................................

dictado de Dios, estaban escritas por el dedo 
de Jehová. Eran palabra directa, salida de la 
boca de Dios y escrita por Su dedo. En la Pre-
sencia profunda de Dios, se escucha Su voz. 
Esta búsqueda de diálogo, es uno de los mo-
tivos más fuertes para la consagración de la 
que venimos hablando a la hora de transitar 
“la zona velo”.
Finalmente, allí dentro, también estaba el 
maná. Pan del horno de los cielos. Fresco 
cada  mañana. Habla de confiar en Dios, pues 

ÉL proveerá.
Del otro lado del velo, hay una di-

mensión más profunda de Dios. 
Algo más intenso en lo sobre-
natural.

Pasaje: 
El cual tenía el altar de oro 

para el incienso y el arca del 
pacto, toda recubierta de oro. 

Dentro del arca había una urna de 
oro que contenía el maná, la vara 
de Aarón que había retoñado y 

las tablas del pacto.
(Hebreos 9:4.)

día 30
Mirando detrás del velo
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odavía, se llama Abram que quiere 
decir “mi padre sea exaltado”, pero 
llegará a llamarse Abraham, “padre 
de multitudes”. ¿Cómo se hace para 

que Dios te cambie el nombre? Hay muchas 
personas a lo largo de la Biblia, que viven la 
experiencia de que su nombre sea reemplaza-
do por uno nuevo, diferente al puesto por sus 
padres de sangre. 
Nos han llamado a lo largo de nuestra vida de 
muchas maneras diferentes. En primer lugar, 
recibimos un nombre que nos han co-
locado nuestros padres, pero con 
el correr de los años, nos nom-
bran de muchas diferentes 
maneras. Nos ponen apodos 
y diminutivos, que de alguna  
manera declaran quienes so-
mos a partir de situaciones 
físicas o de carácter. A veces 
nos bendicen. Otras nos mal-
dicen.
El mundo hará un gran esfuerzo 
para encasillarnos y decirnos quie-
nes somos. Luego pedirá que responda-
mos a ese cartel. A veces nos bendicen. Otras 
nos maldicen. Nos lo repiten tantas veces que 
terminamos creyendo lo que los demás nos 
dicen que somos, pero ¿Qué dice Dios acerca 
de esto y cómo El nos nombra cuando habla 
de nosotros?
La Biblia, dice que entre lo que Dios nos da, 
nos da un nombre nuevo que responde a nues-
tra nueva identidad. Queremos caminar en esa 
identidad. Es el símbolo de la vara de Aarón  
reverdeciendo. Un nuevo tiempo, nuevos fru-
tos, nuevas cosas. Primer nombre nuevo que 
recibimos: Hijos de Dios, caminemos bajo esa 
bendición.

Oración: 
Señor, confieso que soy aquello que Tú dices 
que soy y puedo alcanzar aquello que Tú dices 
que puedo alcanzar. Rechazo cada maldición 
que hayan declarado contra mi vida y declaro 
la bendición que sale de tu boca para mí.
..........................................................................

Acción: 
Identifica algo que esté seco en tu corazón y 
preséntalo delante de Dios para que sea re-
novado.
..........................................................................

Volvamos a Abram. Me lo imagino a éste hom-
bre, llamado durante toda la vida con un nom-
bre que evoca paternidad, pero la de otro, no 
es la propia. De pronto una noche está sentado 
a la puerta de su tienda mirando las estrellas y 
el Espíritu comienza a sembrar en él su nueva 
identidad, comienza a revelarle quien es real-
mente delante de Dios y cual es el propósito 
para su vida: ser Abraham, padre de muchos.
Es a partir de ese momento de intimidad, de 
encuentro con Dios, que ese “viejo” que se 

piensa sin chances de generar descen-
dencia, será desafiado a ser trans-

formado. 
En la intimidad con Dios, las 
estrellas se vuelven promesa 
y su vida tiene un vuelco. No 
le pide grandes cambios para 
arrancar ese proceso, le da 
una tarea inicial, “deja el lu-

gar donde estás y vete a uno 
nuevo que Yo te mostraré”. La 

intimidad produce nueva identi-
dad. Es en la intimidad que somos 

desafiados a nuevos horizontes. Abram 
responde y deja lo conocido para alcanzar lo 
que Dios le propone. Ni bien abandona lo vie-
jo comienza a ser Abraham.

Pasaje: 
Pero Jehová había dicho a 

Abram: Vete de tu tierra y de 
tu parentela, y de la casa de tu 
padre, a la tierra que te mos-
traré. Y haré de ti una nación 

grande, y te bendeciré...
(Génesis 12:1)

día 31
La intimidad produce renuevo en el corazón
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emos estado hablando acerca de 
nuestro deseo profundo de in-
timidad con Dios y hace un par 
de días hablábamos de cómo la 

búsqueda generará encuentro y el encuentro 
intimidad. 
Ese encuentro está garantizado por un princi-
pio: el que lo busca de corazón, se lo encon-
trará. Esto que acabamos de decir es verdad 
por supuesto, pero es posible, porque Dios 
nos buscó primero.
Vamos un poco para atrás con la his-
toria de Moisés y revisemos algu-
nos elemento previos a todo 
éste viaje a conocer a Dios 
de manera tan profunda. 
Recordemos que nuestra 
búsqueda es respuesta a 
Su búsqueda. Moisés no 
conoce a Dios, sino más 
bien, ha crecido en una 
cultura, donde le enseñaron 
que su papá adoptivo, el fa-
raón de Egipto era Dios 
encarnado. Para Moisés, éstedios 
tenía cara, vivía en un palacio y le 
hacían todo tipo de imágenes para honrar-
lo. Moisés se cría en ese ambiente y de pronto 
debe huir al desierto y abandona todo lo cono-
cido. Pierde la comodidad en la que se formó, 
ya no tiene siervos que lo atiendan y a cambio 
de todo eso, cuida cabras y ovejas. Aprenda-
mos a leer las pruebas, porque muchas veces, 
son el método de Dios para llevarnos a algo 
más profundo. Así que éste príncipe, devenido 
en pastor, está en medio del desierto y descu-
bre que se puede perder algo más: una cabra. 
Buscándola, hallará lo mejor. 
Una zarza arde sin consumirse y de en medio 

Oración: 
Espíritu Santo, me dejo atraer. Quiero cono-
certe más y estoy dispuesto a abandonar la 
manera de verte de ésta sociedad, para entrar 
en intimidad. 
Quiero oír tu voz, quiero estar en comunión 
contigo.
..........................................................................

Acción: 
Toma un tiempo para estar solo con Dios. Apa-
ga el celular y todo lo que te pueda distraer. 
Dale el 100% de tu atención. Escucha, ¿a qué 
te invita?
..........................................................................

de ella, el Espíritu le habla. Lo llama, le da una 
misión y una señal. Lo que sigue, es Moisés 
arriesgando, Moisés perdiendo, Moisés po-
niendo todo en juego. Igual, no está pensando 
en eso, está apasionado por Dios.
Cuando recibe el diseño del tabernáculo como 
un viaje a la íntimo de Dios, éste “viejo” en-
tiende todo, porque él lo recorrió en su co-
razón. Del otro lado del velo hay maná, para 
éste tipo de gente apasionada, Su Presencia 
es alimento.

Pasaje: 
Y se le apareció el Ángel de 

Jehová en una llama de fuego en 
medio de una zarza; y él miró, y vio 

que la zarza ardía en fuego, 
y la zarza no se consumía. 

Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora 
y veré esta grande visión, por 

qué causa la zarza no se 
quema...

(Éxodo 3:2-4)

día 32
Déjate atraer
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ay un principio para la intimidad 
con Dios: búsqueda Es la búsque-
da de Dios lo que provocará en-
cuentro y la perseverancia a partir 

de ese encuentro, generará intimidad. Como 
decíamos hace un par de días, son esas ora-
ciones que parten de la sed que tenemos por 
estar con Él. La adoración que viene de la de-
voción. Era la actitud del sacerdote que entra-
ba a lo más íntimo de Dios a riesgo incluso de 
que la Gloria de Dios fuera tan fuerte que pu-
diera quitarle la vida, pero aún así no 
podía evitar ir, la pasión le ganaba. 
Esa actitud lleva a la adoración 
profunda.
Hemos dejado el acto de la 
adoración durante mucho 
tiempo en manos de los 
músicos y los “adoradores 
oficiales”. Inventamos el mi-
nisterio de adoración como 
el espacio para aquellos que 
sienten el llamado a servir a 
Dios y a la iglesia y en ocasio-
nes sin querer, hemos creído que es 
“algo” que hacen algunos en el cuerpo de Cris-
to. Así, aquellos que no tienen dones para la 
música, a veces creen que están en una cate-
goría inferior, menor en el acto de adorar. 
Escuchamos gente todo el tiempo decir que 
disfruta de adorar, pero tiene el problema de 
que “canta mal” y entonces se percibe limita-
da para ejercer éste ministerio. La adoración, 
es una práctica de la iglesia, de los creyentes, 
de los seguidores de Cristo, es el ministerio de 
todos en la iglesia. 
Como gente llamada a sr sacerdotes de Dios, 
no podemos abandonar el altar de adoración. 

Oración: 
Señor, me reconozco imperfecto y necesitado 
de conocerte más profundamente. Te ofrezco 
lo más trascendente que tengo para dar: mi 
corazón.
..........................................................................

Acción: 
Llega temprano al próximo culto, aún si pue-
des llega antes de que comience y prepara tu 
corazón, para vivir todo el viaje de la adora-
ción.
..........................................................................

Redescubre ésta práctica cada domingo, 
cuando al estar juntos, entre otras cosas, le 
cantamos.
Hermanos nuestros han estudiado y expandi-
do los dones naturales para servirnos a todos 
en el cuerpo y nos ayudan cuando estamos 
reunidos, a cantar al Rey y Señor nuestro, pero 
todos somos adoradores.
Hay un requisito indispensable para hacer 
esto bien: buscarlo de corazón.  El salmista 
ofrece un corazón contrito y humillado, como 

lo central y pide a Dios que lo ayude 
con el asunto de abrir los labios, 

para que esa adoración interna, 
ese deseo profundo, se haga 
evidente en oraciones, can-
ciones y declaraciones de 
quien es Dios y cuanto de-
seamos encontrarnos cada 
vez más profundamente con 
El. Lo busco, lo encuentro y 

busco más, esa búsqueda ge-
nera intimidad.

Pasaje: 
Señor, abre mis labios,  Y 

publicará mi boca tu alabanza. 
Porque no quieres sacrificio, que 

yo lo daría; No quieres 
holocausto. Los sacrificios 

de Dios son el espíritu 
quebrantado...

(Salmos 51:15-16)

día 33
Un asunto de corazón
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Estos son días de intimidad con el Es-
píritu Santo En nuestras lecturas para 
hoy, captamos un principio poderoso: 
la búsqueda, generará encuentro; el 

encuentro intimidad y la intimidad, unción. 
David es el caso de aquel que no es tomado 
muy en cuenta por los hombres, pero Dios lo 
tiene en Su plan. Si leemos todo el capítu-
lo, nos encontramos con una historia donde 
el profeta Samuel visita la casa de Isaí y pide 
ver a sus hijos. Cada uno desfile adelante del 
hombre de Dios pero ninguno es el 
que el Espíritu quiere ungir para 
la tarea que viene. Samuel tie-
ne que preguntar si están to-
dos para que el buen Isaí 
recuerde que le falta uno.
La Biblia describe a David 
valiente, hermoso, buen 
músico y alguien que ama 
a Dios. Todas son buenas 
cualidades, pero la tarea 
será sobrenatural, si somos 
ungidos por el Espíritu para ir 
mucho más allá de nuestras fuer-
zas y habilidades. La vida del santí-
simo es marcada por lo sobrenatural.
Es sobrenatural, sanarse en el cuerpo de algo 
que se declaró imposible de resolver según el 
conocimiento de lo natural. Es sobrenatural 
sanar en el corazón de heridas que pensamos 
que nunca nos iban a dejar de acompañar. ¿Hay 
algún Goliat en tu camino? ¿Alguna situación 
gigante te grita diciendo que no podrás ga-
nar? En la Presencia profunda de Dios, en Su 
habitación, en el Lugar Santísimos habita Él. 
Vamos allí porque de Su Presencia fluye la un-
ción, que renueva nuestra vida y transforma 
nuestro corazón. Busca en éste día ser ungido 

Oración: 
Espíritu Santo, unge mi vida. Derrama del acei-
te del cielo sobre mí. Quiero ser usado más, 
pero no en mis fuerzas, sino bajo tu guía y 
dirección. Úngeme Señor.
..........................................................................

Acción: 
Ayer nos desafiamos a un tiempo de dedica-
ción de toda nuestra atención a Dios. Si lo 
practicaste, quiero decirte que puedes hacerlo 
de nuevo. Estamos descubriendo como estar 
de continuo en Su Presencia. Al ejercicio de 
ayer agrega la oración de hoy: Señor Tú Eres la 
unción, Tú Eres el aceite Santo. Estar contigo, 
es estar ungido.
..........................................................................

por el Espíritu Santo y camina en lo sobrena-
tural. Tu victoria histórica, viene después de 
la unción.
¿Qué es la unción? Es un derramamiento de 
Dios sobre tu vida para ser cambiados y llegar 
más allá. Entregamos el corazón, lo buscamos, 
alcanzamos intimidad. Hoy oramos por Su Un-
ción. Deja todo lo que estás haciendo ahora, 
dale el 100% de tu atención. Busca un encuen-
tro de intimidad.

Pasaje: 
Y Samuel tomó el cuerno del 
aceite, y lo ungió en medio de 

sus hermanos; y desde aquel día 
en adelante el Espíritu de Jehová 

vino sobre David. Se levantó luego 
Samuel, y se volvió a Ramá.

(1 Samuel 16:13)
(lee además Isaías 61)

día 34
La unción nos abre las puertas a lo sobrenatural
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remenda Palabra de Dios! Hace 
unos días hablábamos de un an-
ciano de 80 años ungido para 
ser usado y ahora miramos un 
niño bajo la misma unción.

Es que Dios no mira como miramos nosotros 
que miramos lo exterior. Él mira directo al 
corazón. 
No está limitado por nuestra humanidad y por 
eso llama ancianos, jóvenes, niños, mujeres, 
varones. La gente es diferente, pero el princi-
pio, es el mismo: tu vida en intimidad 
con Dios será 
llevada a otro nivel y allí serás 
usado con mayor intensidad.
Jeremías recibe en éste en-
cuentro con Dios, la unción 
para derribar lo malo y edifi-
car lo bueno. 
Deseamos ésta gracia de 
Dios. Que el Espíritu Santo 
nos habite con Su Presencia 
en plenitud, que no esté conde-
nado a rincones de nuestra vida, 
que no sea alguien que nos visita 
los domingos. Que nos llene, que se ma-
nifieste, que nos use para bendición.
Finalmente de esto se trata todo. De la misma 
manera que un encuentro con Dios cambió a  
Moisés y lo renovó y aún más: lo transformó, 
le cambió la forma a su vida; de igual manera 
nosotros somos cambiados cada vez que es-
tamos en contacto con Dios. Por eso estamos 
haciendo juntos éstos días. ¿Y luego? ¿Qué 
sigue? 
Transformado a transformar.
Éste pueblo de sacerdotes, que mencionaba 
Éxodo en el capítulo 19, cambiados por el con-
tacto con Dios, vienen a ser como embajado-

Oración: 
El contacto contigo mi Rey, no puede ser solo 
para mi beneficio, tiene que generar bendición 
para alguien más. Ayúdame a dar, lo que reci-
bo de Ti cada día.
..........................................................................

Acción: 
Hay mucha gente haciendo cosas solidarias. 
Tú también puedes hacerlo igual que hay miles 
más por allí que lo hacen. Además, de acerca 
una ayuda material, tienes una comunión con 
Dios que puede bendecir corazones, un lugar 
donde solo Cristo puede llegar.
..........................................................................

res de la Gracia de Dios. Ungidos con poder 
del cielo, arruinan lo que no es de Dios en la 
ciudad y levantan el Amor de Cristo y lo prac-
tican hacia el prójimo.
Esta nueva experiencia, vendrá en la intimidad. 
Deja lo que estés haciendo ahora y comienza a 
adorar al Señor, entra en la intimidad de Dios

Pasaje: 
Vino, pues, palabra de Jeho-

vá a mí, diciendo: Antes que te 
formase en el vientre te conocí, y 
antes que nacieses te santifiqué, 
te di por profeta a las naciones. 
Y yo dije: ¡Ah! ¡Ah, Señor Jeho-

vá! He aquí, no sé hablar, 
porque soy niño...

(Jeremías 1)

día 35
Transformados por Él, usados para transformar
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Pasaje: 
Y hablaba Jehová a Moisés 
cara a cara, como habla cual-
quiera a su 
compañero. 
(Éxodo 33:11)
................................................

6
semana

día 36
Intimidad

irar la vida de Moisés es apreciar la gracia de Dios, que busca al 
hombre más allá de su condición, para restaurarlo y llevarlo a vivir 
una vida de presencia, de comunión íntima con su 
amado.

Moisés había huido de Egipto por homicidio,  por querer hacer justicia por 
mano propia. En los años de destierro, Dios lo llama desde una zarza ardiendo 
y revela su presencia por primera vez. 
De ahí en más Moisés experimenta todos los días la presencia de Dios, que lo 
perdona, lo restaura y le provee de todo lo necesario para llevar a cabo la mi-
sión de liberar al pueblo de Israel, guiándolo y dándole instrucciones precisas 
para con el Faraón y el pueblo de Dios.
Una vez que cruzan en forma milagrosa el Mar Rojo, emprenden un largo cami-
no con vaivenes tanto físicos como espirituales, y durante todo ese tiempo, la 
intimidad y la presencia de Dios se le hace sumamente importante y necesaria, 
de tal manera que llega a decir “no voy a ningún lado si tu presencia no va 
conmigo”, Dios le dice: “mi presencia irá contigo y te dará reposo”. En este 
mismo capítulo nos relata el anhelo y la pasión de Moisés por la presencia de 
Dios, le pide “Quiero ver tu Gloria”, a lo cual Dios le dice que ningún hombre 
puede ver su rostro y sobrevivir, y como aquello no le aquejaba tanto, creo que 
diría como Pablo “para mí el vivir es Cristo y el morir Ganancia”, Dios le permite 
su pedido, pero lo esconde en una peña y cuando pasa su rostro le pone la 
mano para que no se le muera, pues quedaba mucha tarea por realizar.
Que tremenda muestra de pasión por Dios, de intimidad y anhelo por su pre-
sencia, el relato más adelante cuenta que ya era tanta la comunión e intimidad 
con Dios que la gente del pueblo no podía mirarle el rostro, pues éste resplan-
decía de la Gloria de Dios.
La clave estaba en que “hablaba cara a cara con Dios, como quien habla a su 
compañero”. Dios espera muchos Moisés en el día de hoy, gente común y co-
rriente como vos y yo, que anhelan su presencia que buscan estar con el amado 
y en la intimidad poder cantar “Cara a cara quiero verte”

Oración: 
Dios, te doy gracias por tu 
perdón y amor. Quiero entre-
gar mi corazón sin reservas 
hoy anhelo tu presencia en 
mí, quiero ser íntimo y adorar-
te cara a cara. 
................................................

Acción: 
Como hemos hablado todos éstos días, la ado-
ración me acerca, pero en el Lugar Santísimo 
de Dios, se escucha una canción de aquellos 
que están apasionados por estar frente a Su 
trono. 
Esa canción, esa adoración, dice “Santo, San-
to, Santo”. Te invito a un tiempo de adorarlo 
con ésta declaración maravillosa. 
...........................................................................

M
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l capítulo 47 de Ezequiel es la visión 
del Río de Dios que nace en la mis-
ma presencia de Dios, como también 
lo vemos en apocalipsis 22.1 y se 

extiende hasta llegar al mar muerto, transfor-
mando todo a su paso, y al llegar al mar lo 
convierte en un lugar de sanidad, restauración 
y multiplicación.
Cuando leemos las instrucciones dadas a Eze-
quiel para que siga el recorrido de este río, po-
demos encontrar una aplicación para nuestra 
vida de adoración. El hombre de Dios 
le muestra cuatro etapas, partiendo 
desde el templo y bajando hacia 
el Mar muerto debía ir midien-
do quinientos metros en cada 
etapa, en cada una de ellas 
Ezequiel, debía cruzar el río. 
Primero el agua le llega a los 
tobillos, luego a las rodillas, 
más adelante hasta la cintura 
y finalmente a los lomos.
Todos tenemos la posibilidad 
de experimentar la presencia de 
Dios en nuestras vidas, depende de 
nosotros hasta donde queramos avanzar. Nos 
podemos quedar cuando el río se cruza fácil-
mente y el agua me llega hasta las rodillas. 
Siento la presencia de Dios, comienzo a disfru-
tar, pero aún el control lo tengo yo y puedo ir 
a donde quiera.
Si voy por más, el agua me llega hasta las 
rodillas y allí la presencia de Dios se experi-
menta de otra forma, empiezo a buscarlo más 
intensamente, empiezan a surgir más inquietu-
des por conocerlo y no puedo dejar de congre-
garme con mis hermanos, pero todavía tengo 
el control yo.

Oración: 
Dios disfruto de Tú Presencia, me rindo por 
completo, dirige mis pasos, gobierna mi vida, 
que se haga Tú Voluntad en mí.
..........................................................................

Acción: 
Hemos cruzado la cortina y lo seguimos hacien-
do cada día. Descubrimos que cada vez que 
nos acercamos a Él, la consagración aumenta. 
¿Qué darías hoy, al entrar al Santísimo?
..........................................................................

Cuando el agua me llega a la cintura, no hay 
dudas que su presencia es lo que más disfruto, 
es un placer juntarme con mis hermanos, orar, 
adorar, leer la palabra se me vuelve indispen-
sable, pero estar con Dios en la intimidad es 
la experiencia más preciosa. Pero a la vez co-
mienza una lucha interna, por un lado escucho 
con más claridad la voz de Dios hablando a mi 
corazón, pero por otro todavía me sostengo en 
mis fuerzas y tengo el control de mi voluntad. 
Pero cuando el agua llega a los lomos, soy 

vencido por El, su voluntad gobierna, 
mi corazón está en sus manos y la 

clave es rendirme a El, que su 
presencia me lleve, me dirija, 
es el momento  donde no se 
hace mi voluntad, si no la 
suya, el gobierna y yo me 
dejo llevar por sus aguas.
Amado, no te quedes en la 
orilla, no te conformes con 

poco, hay mucho más de 
Dios, Pablo dice en Romanos 

11.33 ¡Qué profundas son las ri-
quezas de la sabiduría y del conoci-

miento de Dios! 
¡Qué indescifrables sus juicios e impenetrables 
sus caminos! Vayamos este día a las profun-
didades de su presencia donde el Río de Dios 
gobierna toda nuestra vida, donde su voluntad 
prevalece y puedo experimentar, que es bue-
na, agradable y perfecta.

Pasaje: 
Midió otros mil,  y era ya 

un río que yo no podía pasar,  
porque las aguas 

habían crecido de manera que el 
río no se podía pasar sino 

a nado… 

(Ezequiel 47:5)

día 37
Nadar en el Río
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s anormal que un cristiano no anhe-
le lo imposible. El hambre de que las 
imposibilidades que nos rodean se 
sometan ante el nombre de Jesús está 

escrita en nuestro ADN. Bill Johnson.

El cristiano normal, desea cambiar siempre 
¿Siempre?
Así es. Recuerdo cuando hace unos años, sur-
gió la canción “Renuévame” a través de Mar-
cos Witt. Una frase allí, dice “porque todo lo 
que hay dentro de mí, necesita ser 
cambiado Señor” y al escucharla 
la primera vez, recuerdo que 
pensé que quizás no todo, 
necesita ser cambiado, me 
dije que hay cosas que es-
tán bien y no necesitan ese 
cambio del que se ocupa-
ba la canción.
Error. Aún lo mejor en mi 
vida, mis puntos más fuer-
tes y aquellas áreas en las 
que mejor me siento conmi-
go mismo, pueden cambiar para 
mejor. Los puntos más altos de mi 
desarrollo ministerial y mi servicio al Señor, 
pueden mejorar. 
El apóstol Pablo, nos invita a esa idea en el 
pasaje que leemos hoy, somos transformados 
al mirar al Rey y no importa cuan glorioso sea 
el día de hoy, mañana puede superarlo. Se 
llama transformación. Se llama cambio.
Nos cuesta el cambio. Es una palabra que 
cuando entra en escena, nos produce escozor. 
Será porque hacemos un tremendo esfuerzo 
por tener todo bajo control, que la sola suge-
rencia a cambiar, aunque sea para mejor, nos 
tensiona.

Oración: 
Espíritu Santo, me abro a Ti completamente. 
Quiero ser como Jesús y reflejarlo, así que haz 
lo que tengas que hacer.
..........................................................................

Acción: 
Cada vez que percibimos algo nuevo de Dios, 
nos sorprendemos y maravillamos, pero… ¿será 
todo lo que hay para conocer de Su persona? 
Más bien, aún lo que percibimos de Él, puede 
ser vivido más intensamente. Te invito que te 
acerques hasta el Santísimo. Hay más. Ora así, 
pidiendo renovación aún en lo que conocemos 
de Su Persona.
..........................................................................

La obra del Espíritu Santo en nuestra vida, 
está ligada a la transformación. Dijo Jesús que 
una de las cosas que provocaría en nosotros 
el hecho de que el Espíritu Santo nos habite, 
sería que trabajaría cada día para revelarnos a 
Cristo y la idea de la revelación, es la de hacer 
evidente y visible, algo que solo suponemos.
Quizás por eso, muchos han preferido olvidar 
al Espíritu Santo, pero Él, es esa fuerza trans-
formadora y poderosa, que nos lleva de don-
de estamos hacia una nueva experiencia de 

gloria.
No lo resistimos, lo abrazamos.

Pasaje: 
Por tanto, nosotros todos, 

mirando a cara descubierta como 
en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en 
gloria en la misma imagen, como 

por el Espíritu del Señor.

(2º Corintios 3:18)

día 38
El Río de Su Presencia produce cambios
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s hora de que nuestra visión se revo-
lucione. Cuando los profetas nos dicen 
“tu visión es demasiado pequeña”, 
muchos pensamos que el remedio es 

aumentar los números que hemos estado es-
perando. Por ejemplo, si esperábamos que se 
convirtieran diez personas, ahora esperamos 
cien. Si orábamos por ciudades, oraremos por 
naciones. Al responder de esa forma, pasamos 
por alto el significado más profundo de una pa-
labra muy repetida. Aumentar los números 
no es necesariamente una señal de una 
visión más grande desde la perspec-
tiva de Dios. La visión comienza 
con identidad y propósito. Re-
volucionando nuestro pensa-
miento, podemos pensar con 
propósito divino. Este cambio 
comienza con una revelación 
de Él.
Una de las tragedias de tener 
una identidad debilitada es 
cómo esto afecta nuestra mane-
ra de entender la Biblia. Muchos, si 
no la mayoría de los teólogos, come-
ten el error de tomar todo el “buen mate-
rial” que contienen los profetas y barrerlo bajo 
la misteriosa alfombra llamada “el Milenio”. No 
deseo debatir ese tema ahora, pero sí quiero 
mencionar que somos propensos a dejar para 
más adelante aquellas cosas que requieren va-
lentía, fe y acción. La idea —errada— es que, si 
es bueno, no puede ser para este momento.
Una piedra angular de esta teología es que la 
situación de la iglesia será cada vez peor; por 
lo tanto, la tragedia, en la iglesia, es solo otra 
señal de que estos son los últimos días. En 
este concepto tergiversado, la debilidad de la 
iglesia confirma, para muchos, que están en el 
camino correcto. El empeoramiento de la si-

Oración: 
Señor te doy gracias por la puerta abierta para 
entrar a Tu Presencia. Gracias por el hecho de 
que habitas mi vida.
..........................................................................

Acción: 
Puerta abierta, eso es Jesús. ¿Tienes lucha con 
la incredulidad? Rechaza esa ataque y disfruta.
..........................................................................

tuación del mundo y de la iglesia se convierte, 
para ellos, en una señal de que todo anda 
bien. Tengo muchos problemas con esa línea 
de pensamiento, pero solo mencionaré uno 
ahora: ¡no requiere fe!
Estamos tan hundidos en la incredulidad que 
todo lo que sea contrario a esta visión del mun-
do es considerado del diablo. También lo es 
la idea de que la iglesia puede tener un im-
pacto dominante antes que Jesús regrese. Es 
como si quisiéramos defender el derecho a ser 

pocos en número y a lograr las cosas 
“por poco”. Adoptar un sistema de 

creencias que no requiera fe es 
peligroso. Es contrario a la na-
turaleza de Dios y a todo lo 
que declara la Biblia. Dado 
que Él planea hacer “muchí-
simo más que todo lo que 
podamos imaginarnos o 
pedir”, según Efesios 3:20, 

sus promesas, por naturale-
za, desafían nuestro intelecto 

y nuestras expectativas. “[Jerusa-
lén] no tomó en cuenta lo que le 

esperaba. Su caída fue sorprendente”.
18 No podemos darnos el lujo de sufrir los 
resultados de olvidar sus promesas.
Con frecuencia, estamos más convencidos de 
lo indignos que somos, que de lo digno que 
es Él. 
Nuestra incapacidad toma mayor preponde-
rancia que su capacidad. Pero Aquel que lla-
mó “guerrero valiente” al temeroso Gedeón, y 
“roca” al inestable Pedro, nos ha llamado, a 
nosotros, el cuerpo de su amado Hijo en la tie-
rra. ¡Esto debería significar algo para nosotros! 
Bill Johnson.

Pasaje: 
Respondió entonces Jesús, 

y les dijo: De cierto, de cierto 
os digo: No puede el Hijo hacer 

nada por sí mismo, sino lo que ve 
hacer al Padre; porque todo lo 
que el Padre hace, también lo 

hace el Hijo igualmente...

( Juan 5:19)

día 39
Revolución de identidad (usado con permiso)
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stamos llegando al final de éstos 
cuarenta días y pensaba la cantidad 
de cosas que he vivido con Dios en 
éstos días, así que me detuve a dar 

gracias y la voz de Dios, resonó en mi cabeza, 
recordándome que hay más.
Éste es Abram, todavía su nombre no fue cam-
biado, como decía mi profesor de Antiguo Tes-
tamento, Mervin Breneman, aún no se había 
ganado la “h” que lo convertiría en Abraham, 
“padre de multitudes”.
En el capítulo anterior, Dios lo bendice 
con la ampliación de la promesa, 
es decir, no solo lo multiplicará 
de manera tan extraordinaria, 
que sus herederos no po-
drán ser contados, sino que 
además, aquellos que por 
él sean bendecidos, Dios 
mismo los bendecirá y las 
familias de la tierra que se 
acerquen a éste “viejo” de 
75 años, serán parte de ésta 
bendición.
“Deja tu tierra y tu parentela” es 
la instrucción, comienza de nuevo no 
importa tu edad, cree y verás lo imposible. 
La instrucción que Dios da a Abram acerca de 
dejar su parentela, no es un principio, sino que 
en su caso, la obra era tan grande, que ese 
nuevo empezar, sería completamente radical.
Lo que si es un principio de éxito es la obe-
diencia. “Si no puedes entender, igual obe-
dece” decía mi pastor. La obediencia a Dios 
debe estar por encima de lo que logro captar. 
Si viene una instrucción del Dios infinito, no 
siempre lo captaré con mi mente finita. Puedo 
pedir consejo y ayuda para llegar al entendi-
miento, es parte de por lo cual existe la igle-

Oración y acción:
 
¿Cómo orarías hoy? ¿Hacia donde vas a cruzar?
.........................................................................................................................................................

sia, la fe se vive en comunidad.
Volvamos a Abram. La palabra es de difícil com-
prensión. Comienza de nuevo es algo muy 
desafiante a toda edad y a los 75, más aún. 
Deja la tierra y se lleva parte de la parentela, 
se lleva a Lot el sobrino. Quizás pensó “es 
como un hijo para mí”, a partir de él me mul-
tiplicaré. A poco de caminar, aparece una di-
ferencia y éste viejo de 75, entiende que no 
podrán caminar juntos, así que lo propone un 
trato por demás conveniente: “elije tu territo-

rio y yo tomaré lo que dejes”.
Lot se va. Abram lo ve partir. La 

palabra fue de multiplicación, 
pero a poco de caminar en 
ella, en vez de aumentar 
la cantidad de descenden-
cia, pierde descendencia. 
Dios le habla en el verso 
14. “Alza tus ojos Abram” 
no decaigas, no mires hu-
manamente, tus hijos serán 

incontables como el polvo de 
la tierra.

Acto seguido, lo manda cruzar 
hacia Hebrón y así nace el pueblo 

Hebreo. Hebreo quiere decir “los que cruzan”. 
Son los que no se quedan donde están, sino 
que cruzan hacia lo próximo de Dios. No se 
estancan, no se conforman, irremediablemen-
te buscadores de Dios, disfrutan lo que ven, 
agradecen lo que tienen y van más allá.

Pasaje: 
Entonces Abram mudó su 

tienda, y vino y habitó en el en-
cinar de Mamre, que está en 

Hebrón, y edificó allí un altar al 
Señor.

(Génesis 13:18)

día 40
Ser de los que cruzan
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